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C O M E D I A  FAMOSA.
A FALTA DE HECHICEROS

L O  Q U I E R E N  S E R

LOS GALLEGOS,
T

ASOMBRO DE SALAMANCA.
P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  E N  E L L A .

Don Sebastian. 
Dan Facundo. 
Don Iñigo. 

Juan Chamorro. 
Polilla.

Toribio. 
Cristerna. 
Doña Mencia. 
Doña Paula. 
Inés.

J O R N A D A  P R I M E R A .

Manuela. 
Criados. 
Alguaciles. 
Dos Ninfas. 
Música.

Y  Salen Don Sebastian y Polilla.

A que en el quarto , señor, 
nos vemos , donde es constante.
que siéndolo de estudiante 
parece de esgrimidorj * 
pues por los aparadores 
nos juzgarán infinitos, 
antes que jurisperitos, 
músicos y  cazadores; 
pues para que el disparate 
se pueda poner en lista, 
tu  solo lo canonista 
has mezclado con lo abate ; 
l a  que sabes quarto atento" 

te  ame  ̂ te a-¡stí, y  serví 
merezca yo oír de ti * 
algo de tu  seiitimie.ito; 
si es tan grave tu-pesar 
poco pierdes en decirlo, 
pues te ayudaré á sentirlo 
sino le j uedo aliviar, 
que aunque tellato  en m¡ estado

s é , quando un mal se avecina 
.que suele ser medicina ’ 
un dolor comunicado.

Polilla, es tanto el agravio 
del dolor , que fe limito, 
que aun • licencia no permito 
^ r a  que lo exprere el labio. 
Mas porque aleve é injusco 
no me acabe mi tormento 
óyeme esta vez atento, '  
que quiero darte ese gusto.
Ya sabes que desde Burgos, 
in i_patfu , vine á esta excelsa 
Universidad insigne, 
donde aspirando en las ciencias 
Ja vanidad de cursarlas, 
sin el afan de saberlas, 
probar pude que en aque'L 
que por gusto á las escuelas 
a n s te , sin que las busque 
para vivir en fe de ellis.
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A  falta  de Hecbicefos lo
ba-.ta ,  sin parecer docto,
<5iie hom bre discreto parezca.
N  ) te acuerdo que una tarde 
saliendo de San E^cevan, 
la hermosa Doña iVIencia 
vj , que la idolatré al verla, 
y  que admitido en su casa 
con la decente licencia 
de vecino , y  la amistad 
que con su hermano interesa , 
irá estiniacion-, logré en fe 
de afable? correspondencias 
honestos favores, que 
m i fiel rendimiento aprecia.
Pues quando mas favorable 
en el m ar de su belleza 
navegaba m i esperanza, 
volverme á Burgos _íue fuerza, 
por persuadirme mi madre 
que al recobro^ de una hacienda 
pasase luego á Laredo, 
que por la m uerte violenta 
de un tio alU me quedó 
asignada; qu:en creyera 
que heredar yo hubiese sido 
de tantos males herencia l 
Despedíme de m i dueioo, 
y  con la  fum e promesa 
de volverla á ver_ partí 
violento ,  pues fineza 
llevaba á mal carecer _ 
de su sol en tanta ausencia.
Allá dispuse m i3 _ cosas 
tan  brevemente ligeras, 
aue una vez puesta en recobro 
seguro la poca hacienda, 
que averigüé m e tocaba, 
no pudieron ni las tiernas 
expresiones de mi m adre, 
ni de amigos las promesas 
detenerm e; y  asi admite, 
s i 'á  mal que lo calle llevas, 
que por volverme de priesa, 
de priesa te  lo refiera.
Pero suspéndate un caso, 
que n i en farsas, n i en novelas, 
para escarmiento ó exemplo, 
fábulas , ni historias cuentan.
A un village , que a distancia 
corta de Laredo era  ̂
aborto tosco de un risco

quieren ser los Gallegosj 
(b ien  que iiacar de una p erla ) 
iba á divertirm e algunas 
veces , como quien desea, 
conversando ,  procurar 
el alivio de sus penas.
Con una pastora hermosa, 
festiva , alegre Y risueña, 
tuve familiaridad, 
que de las leyes de honesta 
jamas pasó , que es locura, 
en quien de noble se precia, 
cariñosos hosp?dages 
satisfacer con ofensas.
Q ue me miró con cariño 
no es dudable ,  pues las señas, 
que en ojos y acciones pude 
inferir y o , todas eran 
hijas de un fuego amoroso 
que circulaba eu sus venas. 
C reí al principio que fuese 
senciáez de aquella tie rra , 
por lo que no negué algunos 
carióos á su belleza, 
discurriendo no podría 
hacerla en aqu2o,to ofensa, 
pues traniltorios afectos 
son juguetes , no firmezas.
Supe a l l í , que dcstern.da_ 
de su patria á aquellas sierras 
vivía , porque sus padres 
con amor ,  ó con violencia, 
pretendieron darle estado, 
y  huyendo tal rigor eUa, 
divertida allí ea la guarna 
de unas manchados ovejas,

'  si admiraba con lo linda, 
pasmaba con lo discreta. ^
Al volverme ¿ Burgos quise 
d c ip sd ir.r .:,  pero apenas 
lo escucho , 5 ando á su rostro 
de amor y  locura m uestras: 
id  con Dios rae d ix o , psro 
ved que otra vez no os suceda 
rendir alvedríos para 
que en vos los cure la ausencia, 
y  en quien causáis la ruina 
el alma se quede enferma. 
Llegué á Burgos , m i partida 
para este emporio de ciencias 
dispuse; y apenas hube 
caminado media legua, al

Ayuntamiento de Madrid



y  í̂ sombro
al doblar un montecillo, 
admiraciones encuentra 
el discurso , pties me ví 
cara á cara con Cri>terna, 
que este nombre tiene, amigo, ' 
la hermosura montañesa; 
quien con halagos , cariños, 
suspiros , ruegos y  ofertas 
tnc precisó á que conmigo 
la traxese ; qué no fuerxan 
en una muger hermosa,

f
lor mas que fii^idas sean, 
as lagrimas ¡ tío fin , yo 
suspenso , fuerza es que advierta 

en su akiiez , su jactancia, 
resolución y soberbia, 
que aquella alma , mas que humanos 
espíritus la gobiernan.
"V mas si verdad habló, 
en qus salió de su tierra 
ís^^hora y el d ía , que yo 
sa’í  de Burgos de vuelta, 

su pdis
hasta donde la tropieza 
mi admiración asombrada, 
no menos que ochenta leguas.
Por r.o traerla á Salamanca, 
mi afecto se la encomienda 
a Juan Chamorro, mi amigo, 
íiscnbano en esa aldea 
de Santa Marta ; no fui 
desde que la dexé en ella 
á verla mas, pues Mencia 
es á quien solo venera 
mi corazón, y queriendo 
ayer visitarla, apenas 
toqué el umbral, quando ví 
que me responde Cristerna, 
reprehendióme sañuda, 
y amenazándome fiera 
por mí olvido,  me retiro.
M ira, Polilla , si es fuerza 
que sienta , callando , quando 
neutral el alma, y  suspensa, 
a Cristema no la puede 
querer ,  y  á quien quiere ella 
impide la aborrecida, 
que la adorada lo entienda.
Con que no sé como acaben 
tantos sustos, tantas p-tnas, 
afanes, ansias, martirios.

de -Salamanca.
y  sentimientos, que es fuerza 
que como noble los calle, 
y  como amante los sienta.

Pof.Jesús mil veces, Jesús I 
Señor, tu la has hecho buena? 
pero dim e, sabe acaso 
que á e;a culiparda bella 
condiixiste tu Mencia 1 

Seb. No se' , per lo menos ella 
nada me ha dicho, ni yo 
tuve ocasión en que pueda 
explicarme. Pol, Digolo, 
porque si es que lo sospecha, 
como es tan culti latina, 
medio ^oda, y medio griega, 
con criticas frases es 
posible que nos convierta 
en piras ó mauseolos.

Seb. Dsxa pues que lo que ordena- • 
el hado, á su cuenta corra; 
mas llamaron ?

Po/. S í , y la puerta 
abre el poco ha Juan Chamorro, 
citado con su melena 
del .tiempo del Rey Pelayo.

Sale Juan Chamorro.
Juan. Seo Don Sebastian amigo ?
Seb. Señor Juan Chamorro.

Juan. V engad
esas cinco clavellinas j 
cómo estáis ?

Pol. En píe , por señas 
de (^e sienta el pie muy fírme, 

/ua« . De salud pregunto, bestia.
PoK eso estamos ni;jy quebrado?# 

Juan. Asi : á solas os quisiera 
hablar quatro palabricas,

Seb. Polilla , véte ; esa puerta 
junta ,• y  avisa sí viene 
alguien. Qué venida es esta \

Vase Polilla.
Chamorro amiro ? sentaos.

Juan. Venga en Dios, y'en hora buena 
un TOlvazo ahora. Seb. Tomad. 

Juan. Qué miga tiene ,  y  qué fuerza» 
Amigóte, este tabaco 
de furfurís no se encuentra 
alia ; qué raneio , y qué rieoí 

Saca una caxilla de palo., 
perdonad la impertinencia, 
y echadme aquí mtdia quarta,

que
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"A fa lta  de Hechiceros lo
que !o que yo traigo es tierra- 

Seb. igwrante, y qué grosero ! ap. 
J u a n .V ü C y  ahora fuera de arengas, 

seo Don Sebastian , yo soy 
hombre blanco , y no quisiera 
que conmigo el Santo Oficio 
tuviese que andar á vueltas; 
pero antes de hablar en esto, 
donde esta la buena pieaa 
que dexasteis en mi casa?

Seb. Qué decís ? no quedó en ella ?
Juan. Quedó , sí, señor ; quedó : 

el caso es que ya no qtieda, 
y  del susto que me ha dado 
he estado para dar cuenta 
á Dios de mi mala vida.

Seb- Yo lo siento. Juan. Linda flema 
gastáis : en fin ia madama 
es grandísima hechiesra.

Seb. l'or qué , amigo ?
Ay es un berro! 

prevenidme ambas orejas, 
y oiréis u"a sodomía 
m ayor, que una desvergüenza.
Yo fui sntc anoche a su quarto, 
y  la vi con tantas velas 
por el hueco , que la llave 
en la cerradura dexa, 
que c re í, que en Baraona 
me hallaba ya hasta las trenzas.
Y ella , gruñendo allá dentro 

• con una cara de suegra, 
por no sé que Ingrato ó -tnreo,
7.as , de un golpazo se cuela 
hacia el teeho , y allá vas: 
entro allá para prenderla, 
mas cogíla por el rabo.

Extrañas cosas me cuenta 
vuestra admiración.

J u a n .  Lo dicho; 
y os aseguro , 
que lo tí con 
que se han d 
yo vengo al Corregidor, 
tni amigo , á dar de ello cuenta, 
ya ves , que traigo conmigo 
mi informocioncita hecha 
coa su in singulis, y todo, 
si os queréis pasear por ella,
^ereis sí es verdad que viene 

Saca unos papeles.

por esta, 
estos ojos, 
comer la tierra:

quieren ser ¡os Gallegos,
con su sal y su piinieuta.

Seb. Absorto os escucho , amigo: 
pero pues vuestra prudencia 
trae la información , veamos.

Juan. Oid ; esta es la cabecera.
h i D á  fícmine , amen. Lee.

Seb. Pues es testamento i 
Juan. Bueno í

no , señor; pero es preciso : 
porque si es una hechicera, 
no yendo en nombre de Dios, 
todo el cuento va por tierra.

Lee. f'o Juan Chamorro , Escribano 
Real , en l.a forma v mantrOy 
qus baya lugar de derecho, 
con los testigos que aprietan 
el hecho, en lo susodicho, 
me querello de Cristerna 
á fuerxa de tinta y pluma, 
como en lo escrito parezca.
Al Señor Corregidor.

Sale Cristerna por el escotillón, entre 
los dos , y se los quita.

Crht. Ya que me hallo vo tan cerca, 
mejor es qus yo los lleve 
donde , y como me convenga.

Raro prodigio! Ja,;». Señira? 
(muerto estoy!) en hora buena 
vengáis, donde un fi-vl criado, 
entrambas manos os besa:
( no te llevará el demonio ! )

Crist. Ya sé yo quantas firicaas 
le debo, quantos obsequios, 
y  qué corteses ausencias; 
ínas por é! no vengo , no, 
que solo á venir me empeña, 
porque sepa un falso amante, 
porque un pecho irgrato entienda, 
que si de un monte me saca, 
y á ser racional de fiera 
me trae , no se lo agradezco, 
que no obra bien la fineza 
quien sabe unir cauteloso 
con el obsequio la ofensa.

Seb. Yo ofensa, Cristerna hermosa I 
Saben los cielos...

Crist. La lengua 
deten, cierra el labio , calma 
la voz , tirano , y no mientas, 
que ya estoy de tus ficciones 
enterada y satisfecha.

Tu

ap.

&
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jp asm hrQ  áe 
Tu otro 3 ufno adoras, quando 
yo del amor á las flechas 
vivo herida? no ha de ser.
Qué tê  admiras de que entienda 
tus designios ? no lo extrañes,

S
ie valida de mi ciencia 

verme donde no quieres, 
y huir de donde me dexas,

; e s , para que tu no dudes 
[ que soy mas de lo que piensas.
Juan. Si es diablo , menos la cola, dp.

dice verdad la embustera.
S$b. Qué he de hacer, sagrados ciclos, 

con esta muger ? Sosiega,
Cristerna, tus bellas iras, 
que no dicen bien sus nieblas 
con el sol de tu semblante.

Juan. Señara , dadme licencia.
Crist. id con Dios j y por si acaso 

dudáis donde se rae pueda 
prender , sabed que en la casa 
de Don Facundo,que á esta 
tan vecina está , me hospedo.

Juan. Pues de un hombre de mis prendas 
tal imagináis ? Jesús! 
no, señor , ní qué se entiénda 1 

Crist. Pues á qué fin formáis autos, 
sino es vuestra intención esa ?

Juan. Para divertir los ratos 
ociosos, sin mas cautela, 
que escribir por escribir.
Yo soy vuestro , y  tan de veras 
que:: pero vaya un polvillo.

Saca la eaaa-, ¡lega á ofrecerla ; dale 
golfa ella for debaxo se ¡a ar- 

roja arriba.
Cftst> Asi tcil obsequio aprecid 

mi atención.
Juan. Jesús, mil ve#es ¡

una sierpe es en conciencia; ap. 
pero pues sé que en la casa 
de Don Facundo ( las piernas 
me están temblando!) se guarda, 
ella caerá; voyme afuera, 
no caiga antes.yo: Seo Don 
Sebastian, á U obediencia. Vast. 

Seb. Id con Dios.
Cfísr. Ahora , villano, 

e« razón que tus ofensas 
publique mi pecho , herido 

ae ingratas corresponde ncíai.

Sahmaficá.
Tu , de aquel monte en las toscas 
brutas intrincadas breñas, 
no me hablaste carifiom 
con palabras tan atentas, 
que pudieron tus razones 
avasallar mis finezas ? 
puef cómo , dime, á otra adoras, 
tirano , y á mi me dexas,

.6  porque á entrambas engañas, 
fingiendo que á ambas aprecias ? 
Mas yo verme aborrecida 
de un traydor ? Yo ver mi ofensa 
sin vengarla ? Vive amor, 
que es Dios que en mi pecho reyna, 
que quando mi rendimiento 
y afabilidad no venzan 
tus muchas ingratitudes, 
se ha de valer mi fiereza 
de prodigios , qué te asusten, 
de asombros , que te suspendan.
Ya pudiste inferir, quando 
me hablaste y  viste, que era 
mas que rustica serrana; 
pero ahora  ̂ es justo que entiendas, 
que para nb sujetarme 
á persuasiones molestas 
de mis padres, que tiranos 
quisieron rendir la fuerza 
de mi libertad, sin ver 
que aun del cíelo se ve exenta; 
en fe de explícito pacto 
la magia aprendí en la escuela 
de impuro espíritu: Qué 
te admira ? qué te amedrenta ? 
en ella soy prodigioso 
asombro, y pues mi sospecha 
verdad á ser viene , mira 
lo que haces, que por las bellas 
luces , que en ei firmamento 
alumbran puras y tersas, 
que empañaré al sol lo hermoso: 
que caducará la esfera 
á mi imprecación: del globo, 
que tranquilo nos alber ga, 
no es la ^firmeza segura, 
porque tirana , sangrienta, 
colérica , altiva , osada, 
cruel, valiente y  resuelta, 
en venganza de mi amor, 
y de mi gusto en defensa, 
trastornara mi ojeriza

t o d o
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vela

ata,
> ha

era. 
o es

ego

pas:
ao9,

y  asombro
pero , curaton, caUemus.

r tmc. Toma esa lúta , que en rasgos 
atc2Ó borren ligero, 
y  conduce'a al vecino 
escoíaitico , diciendo 
que á un armónico certamen, 
que á mis años es festejo 
esta noche, comparezca.

Tor. Esto mas escucho , ha, celus, 
quien fuera Abad para ser 
rico , j  declararme prestu!

Ines. Fuiste ya á llamar ( Toribio ) 
i  Don Iñigo ? Tor. Eso es buenu { 
fui á llamar á Don Muñigo, 
é dixo que vendría luegu 
con Juan Zamarru, su amigo, 
é Doña Panlita. Ints- Necio,
Don Iñigo , y Juan Chamorro; 
no Zamarro.

Tor. E y , nu es Ilu mesmu ? 
en ñn amor, que por fuesea 
has tu de quedar mal puesMi 
yendu á dar ese billete 
de tu dueñu quandu menus? 
mas qué hemus de hacer, amor? 
callar: valor, sufrimientu! Vas« 

Ints. Señora, en fe de qué has de 
perdonar mi atrevimiento,

• me atrevo á significarte,

2ue como tu agudeP'ingenio 
tiempo su amante llama, 

que sí entrar le viera dentro 
esa criada, que ayer 
CU compasión ó tu zelo 
recibió,  posible es que, 
ignorante del misterio, 
á tu hermano se lo diga, 
resultando de todo ello 
algo que nos duela.

Maní. Absorta
me comprime el ronco atento 
de tu exhortación, Ines.
Esa famnla, que esmero 
es de erudición, aunque 
ha poco que la poseo, 
ha cautivado en su docta 
mente mi tímido pecho, 
y  quien «xerce tan grande 
medula no exerce yerros. 

hiís. Si tu con tus voces dat 
solución al argumento.

de Salamanca.
de mas están mis reparos; 
y  aunque venga descubierto 
para el -festín, nada importa, 
pues no es en tal Ciudad nuevo 
que la gente estudiófitir.a 
concurra á todo festejo.

‘tiene. Dices bien , y  . . .
Dent. Para , para.
Ines. Doña Paulita, su abuelo, 

con Juan Chamorro , y Manuela, 
entran , señora. Tiene. Al momento , 
lleva ese lacero errante, 
que ilumine en sus reñexos 
sus coturnos.

Toma In ts  la luz , llega á la fmerta, y 
salen Don Iñigo, Chamorro, Paula, 

y Manuela con mantos.
Paul. Mi Mínela,

dame los brazos, y en ellos 
tendré el placer de admirarte 
tan linda; guárdete el cielo.
Jesús, qué bella estás \

Mine. Niña,
mi admiración te confieso 
de que haya en jovenes años 

, tan adultos pensamientos.
Ines, abstrae de Paulita 
aquess serio bostezo, 
que obscura, nube texlda 
su faz, está anocheciendo.

Inés. Y para que quite el manto 
es menester tantos verbos," 
que no se puede encender 
tu lenguage sin comento.

Paul. Muger mas extravagante ay. 
no he visto! no es fácil, pieaío,
6Ín un Calepino al lado, 
entenderla los conceptos.

Iñig. Señora Doña Mencía, 
yo siempre he de ser muy vuestro, 
cómo estáis ? Menc. Indemnizada 
de males, con el deseo 
de pagar el noble, grave 
prologo de vuestro afecto.

Juan. Señoras, á la obediencia, 
que yo no sé chicoleos.

Me«f. Qué rustico es Juan Chamarro í 
Paulita? Paul. Como su emplío 
tiene en una aldea, no gasM 
muchísimos cumplimientos; 
pero, él es un pobrecillo.

Mtnc.
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do

ap

tro.

wse.

dos.

jse-

$  asombro
de mi ciencia , estaba , para 
Olía ocupando este parage 
en'que el festejo ha de ser, 
habiar si pudiese antes 
w n el aleve tirano 
Don Sebastian ; mas, pesares, 
no me atorm«ntciá; memoria, 
por qué tirana me traes 
tales especies ? yo mi.ma, 
porque llegué á declararla 
mis portentos, dí motivo 
a que su amor entibiaje?
Pero qué es esto í Al reñexo 
de la escasa luz, que sale 
de esa pieza, á Don Facundo 
veô  salir : que ignorante 
sera _si irritarme intenta ! 
ó , si la puerta encontrase  ̂
que aunque pudiera hacer cosas 
horrorosas por mis artes, 
no ha de haber medios terribles 
SI puede haberlos suaves,

,  _ Don Facundo,
■ar. Parecióme que Cristerna 
sallé a este sitio : arrogante 
pensaiiuento, atrevete, 
porque no es de pechos grandes 
encarcelar en el pecho ^ 
un Til corazón cobarde.
Esta es sin duda. Crist. Qué 
no naya podido ausentarme! 
ar. Üii vano,  hermosa serrana, 
huyen vuestras celestiales 
influencias de mis ojosj 
pues aunque ocultarlas trate 
la obscuridad de este sitio, 
b a ja  pues qoe le es tan fácil, 
á dejerrar muchas sombras 
el de vuestro semblante.
’Í-Sí. Con ao responderle juzga 
que le pago. Fac. Aunque tu calles-
m .l pueden, C A tern aL ™ ‘ ¿ r  ’tus reflexos ocultarse.

J  hay quien mis temeridades ^
\  > 7  en la nieve

ae su hermosa «ano afable 
templar mi incendio. p a tt

Sale Teribio. 
io «  vengo.

ut. Ya se fue. Tor. Como im «Irage,

ác Salamanca.
pur si mi ama se desmanda, 
y  cuela por esta parte 
para trupeiarla á obscuras, 
que de nuche en casos tales 
toduf llus gatus son pardus.

Crttt. Otra vez llega á acercarse ; 
la puerta hallé: asi le buri®, Vase,- 

Sale Doña Me.^eia.
Menc. ñ. mi educación constante 

no impondrá, no , á sus coturno* 
tardas remoras cobardes 
mi escolástico galao.
Y por sí llega á esta parte, 
ya que eu lúgubre destino 
esta opaca quadra yace, 
nuncio sea yo de su gusto.

Sale Don Facundo, 
ea t. Pues que no parece nadie, 

e a , valor, no te asustes, 
que aquel que como yo amare. 
me disculpará. Tor. Que' haré \ 
pasus se oyen en dus parres, 
llus de aque huelen a pabus; 
pero esotuí á faysancs, 
estoyme quietu , que quietu,

ru? * rasque.
Viriles plastas escucho.

Fiír. fíUa es la que oigo, piedades. 
Menc. Esta vez , ó rubor mío, 

de mi pundonor te ab.^trae.
Quien esí Fa.-. Quien puede ser, bella 
medicina de mis males,
®“^o ju ien  por ti padece, 

iliení:. El e*, pues rendido yace 
a ini h e rm o su rasi notas 
en im proceder lo fácil, 
ni lo extrañes, ni lo admires, 
que mas en quien ama cabe.

Far. Esto es, porque mas humana 
me habla y a , quien es tan grande 
en todo, nunca lo yerra, 

rur. En qué parará este lance ? 
ta c .  Pues supuesto, hermoso hechizo, 

que y» que te adoro sabes, 
llegue mi amor á tus brazos.
Siendo de tu cielo atlante. 

luenc. ai de platónico afecto 
tan afectuoso amor nace; 
pues mi esposo ha de ser, nado 
perderé en que los alargue.

. Tor, Esta de aqui es mi señor*
® Don*
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'A falta de Hechiceros h
Doña Manzilla, y you calle, 
é trocaré lias abrazos 
á lias dbus aunque tne maten.

Fac- No me respondéis?
Menc. Asi . Abrazanse.

mi cariño os satisface : 
tomad los brazos y el alma.

Fac. Mi felicidad es grande.
Tor. A d  poca, que vale caru.
Fac. Cómo de este recatarse 

su grun modestia se inñere. 
yo nací dichoso amante.

Tor. Bravo cueuto, é mejor trueca.
F ijít. Quien asi empieza á premiarme, 

temple los incendios _ míos 
cotillos hermoses cristales 
de su maco. Tor. A mi non dice, 
porque estas son de azabache,
6  non de nieve , ni yelu; 
oigamas ella que hace.

Menc. Quien tan misteriosa os ama, 
tío es bien q^e nuiera c*‘barde,

Tor. Si ella se la allarga, el vuelo 
la pi'lu, acotula antes, 
pues llus Gallegus cumemus 
siempre manus , é cuajares.

Fac. Si me habéis de premiar, sea 
no llegando el premio tarde.

Menc. T- mad pues.
Tor. i^ar Dius pi'iclai  ̂

doyle 'yru á estotro sa vage 
la mi.i en trueca. F,ic. feliz soy.

Meve. Un imposible lograsteis.
Fac. Con ella templo mi incerdio.
Tor. iYI.-.l añu, y <xmo la líame 

ctu^e , que íülu de roña 
tiene.,franjas y alamares.

Fac. E-ta mano r.o es, ni puede 
ser <!e quien asi me trae; 
m u .e r, habla, di quien eres!

¿}íf>?£-rAy, Dios! fraternal examen 
colérico espero, pues 

■ es el qvie está aqu i, pesares! 
si el labrado pino encuentro 
ocúlteme, y  liempre calle 
yo e^te desliz, para que 
jamas me tengan por fací!. Vase.

yac. Quien va , digo otra vez. Tor. Igu,
Fac. Esta voz es bien que extrañe, 

y c te tacto , mas por si es 
algún criado ignorante.

quieren ser Jos Gallegos,
que burlarme ha pretendido, 
me vengaré Cun matarle: 
muere , traydor. Tor. Ay de mi • 
Virgen de los Enebrales; 
qué me matan , qué me zurran !

Salen Den Sebastian y Polilla.
S  eb. Pue? oigo voces, no aguarde 

á mas mi valor. Rtñi con Facunda.
Pol. Señor,

que es paso de parte á parte 
de Don Quixüíe este, mira 
que se ha de quejar Cervantes.

Salen todos.
Iñig. Alü hay cuchilladas; ola, 

luces: tened, qué certamen 
os mueve á tan grande empeño ?

Seb. Y o, señor, entré á informarme 
de lo que vos dudáis. Mtnc. Nada 
diga yo aqui de aquel lance, 
que ha poco que pasó. Fac. Cielos, 
vióse trueco semejante! 
mas disimular intento: 
vine á este sitio á informarme 
de si acaso iluminado 
estaba para empezarse 
el festín , y hállelo obscuro 
al tiempo que ese ignorante 
criado vino, y creyendo 
ser e tro , procuré h.iblarle, 
no respondió, y dió motivo 
á que la espada sacase,

Í
le hubiera muerto á no 
aber llegado á este trance 
Don Sebastian , y vosotros.

Tor. Mal cunviene este putage_ 
cun lia m anu, é con llus labios, 
las nieves, é llus cristales.

Juan. Si no ha sido m as, no importa, 
que pudiera originarse 
una causa criminal 

'SÍ hubiera salido almagre.
Paul. Pues cesó ya la discordia, 

empiece el festín. Menc. Iguales 
-son nuestras mentes, Pauhea.

CríSf. Mejor se mejoró el lance 
que yo creí.

, Seb. Mencia mira,
y Cristerna embarazarme 
quiere, que en sus bellas luces 
fiel mariposa me abrase.

Pal. Pues miróla atravesado,
panv
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los,

;s

ín»

y  asombro
aunque ahogándola !a mates.

hiig. En lo que obre esta criada 
haré reflexivo examen 
de si Juan Chamorro dlxo 
verdad- Fac- Cristerna, pues sabes 
que esperamos tus festejos, 
sean tus habilidades 
mi desempeño. Crht. Sí haré; 
pues para desempeñarme 
en la familia he encontrada 
generosas voluntades 
que me asistan.

Juan. Yo aseguro
que olerá mal el pofage; 
porque guisos del demonio, 
el demonio que los trague.

Metic. Toribio, apropinqua quietes.
Tor. Cuetes, señor ! al instante : 

mait de quá poivoreria 
líos traire porque non tarde I

Juan. Dice asientos, bruto.
Tor. Asientos, 

eso ya es otro lenguage.
Pone sillas.

Fas. Qué esperas, Ciisterna?
Crist. Ha, zclos, 

que ha de festejar sus males 
quien respira incendios, iras, 
rabias, furias, y volcanes 1 
agua, que me abraso: cielos, 
caigan sobre mí los mares, 
que es todo fuego mi pecho:: 
S ilva , y todo el teatro es mar.

Po/. Sopla-, y  con lo que nos salel
Juan. Virgen santa de la Peña

de Francia, tu amor me ampare!
Tod. Qué pasmo, cielos !
Juan- Qué digan, 

que una muger tan bergante 
no es diablo con guardapieses ?

Crist. Qué admiración os combate ? 
el mar miráis alterado, 
íjue parece que implacable 
inundar quiere la tierra 
con quien hechas tiene paces, 
siendo un arenoso muro 
quien resiste sus embates; 
mas si de la tierra mira 
ingratitudes, es fácil, 
que sus mismas sinrazones 
amotinen sus cristales.

de Salamanca.
cuyas iras . es po’iWe

Mirando á ÜonSebastian. 
que tarde , <5 nunca se calmen, 
sí quien forma las tormentas 
no da las serenidades.

Seb. Ha , cruel! ap.
Juan. Como soy pobre, cp.

que estaba por darle un cabe! 
Fac. Yo no entiendo tus enigmas, 

Cr'sterna. Crist. Pues no os esp-^nten, 
yo me entiendo, y aun me entiende 
quien calla , y  tm razón sabe.
Pero esto la diversión 
EO impida; y pues las letales 
pardas sombras de la mche 
su lóbrego manto esparcen, 
yo fio, que aunque la noche 
inunde de obscuridades 
los horizontes, no son 
sus horrores tan constantes, 
que alguna vez no disípen 
los luminosos celages 
del aurora sus influxos; 
y  si las nocturna? aves 
asustan con sus gemidos, 
y horrorizan con sus ayes, 
saldrá el sol, por mas que diga» 
sus acentos lamentables.

E'-la , y Mus. En horabuena se esparza, 
huyendo de los cslages 
del padre hermoso del dia 
la que de sombras es madre, 
y  en fúnebre trono domíne 
triunfa ite,
hasta que otras luces 
la ¡lustren y bañen. Vase.

A l empezarse el quatro, empieza á salir 
de entrtt las olas una elevación , cuya 
adorno va ya cubriendo toda la boca dil 
teatro con nubes, y  entre ellas variedad 
de estrellas transp.sTéMes,y paxaios noc.. 
turnos, como buhos, lechuzas, y  ̂ mor- 
ciela^os: de las bambalinas desciendm 
dos N.nfas, acompañando d la luna que 
será transparente : en el centro de la tra­
moya , que sube del foro en un trono fu-, 
fiebre , vendrá la noche , con montó de 
estrellas, que la cubre toda, y subienda 
á proporción, de modo que iguale con 
las Ninfas que ¡a cogen en me£c<, canta 
la noche i ó subirá con el recitando.

Re-
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A falta ie Hechiceros lo 
j. Recitando.

Ivjí'.D'; horror cubiertci el orbe pavoroso» 
auseate el sal lustroso, 
y la noche de estrellas adornada, 
de la paiida luna coronada, 
llame á las tristes agoreras aves, 
porque cóncavos huecos 
de su acento veLz formen los ecos. 

Cofia. Los lutos macilentos, 
que el negro manto erparce, 
asusten pavorosos
las flores , las corrientes, y  los sau­

ces.
Ecos. Flores, corrientes, sauces.
Nocb. eaf-t. Lo» tristes buhos gimas 

mi ii.fluxo horrores cause, 
y  anegucRse en mí llanto 
los orbes, los vivientes, y  las aves. 

Ecr.s. Orbís , vivientes, aves.
No.b. cent. Y huyendo de la aiarora 

Emfieza á subir. 
los fungados celages, 
se bañen de fulgores 
los mentes, los collados, y  los vallef. 

Ecos. Montes , collados, valles.
Al empezar U Uretra copla, se ocul~ 

ion la. Ninfas entre ¡os primeros basti­
dores , y sube la noche a  las bambali­
nas , quedase el teatro de cielo arrebo­
lado con paxaros y f i  >rcs. y  par un* 
iermosa concha, en carro tirado de ca­
ballos blancos , va mont.:ndo ¡a aurora 

que b. rá una muger, vie.idoie al 
uUim- f  oro un fsñtsco.

’Aur. eant. Fogosos hijos del viento, 
que os entregáis á los mares, 
porque la aaróra d i al orbe 
sus esplendores radiantes: 
raminud alegres, y ha lando sagaces, 
¿úfanos espacios, nítidos cristales,

• io lh d  de la e.fera los vagos caminos,
• gorgeo» , trinando las aves, 

aalud.m al a ba , y alegran los vahes. 
l'laVvgad ct.tre fulgores, 
porque sus luces explaye, 
para furaicar al orbe, 
la fas de /• polo brillante.

J^amprse el prñ.isc’i.yse ve el sol,y al fin  
. lo se oculta la attrorg.

•/ñi^. B’te asombro j a  la raya 
^  pasa, y bac«

íu ie rm  ser los GallegOr¡ 
que mí sospecha se , haga

Purtento grande • 
Menc. Paulua , no ha cnagenado 

tu mente ífqueste admirable 
delimuo de los sentidos ?

Paul. Yo siento que se acabase 
tan bellísima delicia :

_ llega á admirarme.
Juan. E lla, bien pnede ser malo; 

pero si la verdad vale,
Iñigo, esto me gusta.

■ Intg. Amigo, asombro tan grande 
no es habilidad , es magia, 
que esta execucíon no es fácil 
en lo natura!, fuaa. Pues vamos 
pesele á quien le pesare 
á echarle la garra, y zurra; 
que ahí se eatrd.

Córrese ¡a careta dtl sel,  y  ea el cen­
tro, en uttjjcrmo-.o adorno, se 

ve á Cristerna.
Crist. Pues por tan fácil 

lo tienen , que aguardan ? lleguen, 
(1 lo intentan, á arrestarme, 
que ei que yenga á este lugar, 
no se irá sin chamuscaíse.

/ñ»g. H a, t aydora !
Ju.'.n. Ha , bruxa vil ?
Stb- Al ver tanto asombro, calle 

yo. P.if. Con prodigios taa raros 
mas á mi amor persuade.

Buena criada tenias.
M  ne-No acab*, ay Dios ! de admirarme 

de lo que he visto. Tor. Aunque sejá 
malo, o h , si yo lo estudiase, 
para ser querido! Pal. Buenos 
se (^edati los botarates.

Crist. Ha.-ta que de mis furoret- 
haza en vosotros examen, 
todo qaanto á vuestros ojos 
se ofrece, Ikvelo el tyre, 
diciendo confusas loccs, 
y acordes ecos suaves;:-

Mientras se santa la sopla , represen»- 
ton confusamente los d tl tablado

M  c  i_W«f. an  hora buena se esparza, 6cg.
IfIOS. Maga aleve, astuta fiera.

ultrajes.
tud. Que objeto á nuestras venganzas
■ aau cift ser tus falsedades.

JO B r
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IV

JO R N A D A  S E G U N D A ,

Mmschn de sal<^ , y ¡alsn / « «  -  To- 
rtho , y a! descubrirse se ve puests ubu
barrera muy graude,á que ̂ ctmpa&JXi 

dos mesas con espejos g ^ M s  
. «  Í5S lados.

Ines. Tonbio, a u ^ a e  á los eallofe, 
no bay que andar con «íoglmos 
en preguntas , «i «b re*pu£tí- '  
esta Tez, porq«e te estimo 
PJOCUÍO de ti saber, *

sí tu quisieres decirlo 
sola upa cosj. Tor. Par mí 
par d i*  que sepas cÍbcu. 

l u e ^ o  me dirás, qué ocasioa 
tienes, ó qué desvarios, 
que parece, e^u n  andas 
que te han primado hechizos I 
no respondes? habla, bruto.

roartíü*tan aquel.  tan ele?adu 
que me té yo que me djgu 
que solo bairaquear puedu
pero nup puedo deciüe. ’

/« « .N o  llores, Uevete el diablo
?on r  desperdicios^^’con tu cara de Cumijc^

Tor meaibriüos.Tor. Q.ueru líurar suga á sups
es durar p o c n \ lu  P tu n  

e pues esta es lo que quiera 
dexame un pocu cL n igu . ’ir Er £ d i . h h .V a s .
bra^n’ á k ’ contíguorazu i  brazu , veamos cowu
^  v e n ^ . 6 me das uo ¿ " u
Yo adoíatru, st dulce dueñí
r . r ' : r ’ « S i z u .e nou sey oomo me esprioue
porque e. bien tan '

en todo lo que non digu.
Yo entrci á servir á mi awu, 
y  apenas vi su fucícu, ’

que emptezau en el

y  osonibro áe Salamanca.
y  acaban en los tubillosí
sí yo fuera caballciro, 
y  estuviera bien vestidu, 
ya me hubiera declaradu, 
pero salir temu á palus 
ma* careadu que un borricu.
Que he de hacer ?_que yo me rauei^ 
de un Calor, aquí metida, 
que me q uema,  y non se terapia 

beber agua, ni vina¿ ^  
morirme ? lleveia el diablo 
que yo quieru quedar vivu. 
Decirselu ? quandu menus 
es ponerme yo al peligro; 
pues qué hemus de hacer ? penar 
«  que non somus Obispuj. ^  *
U£cie.'.->rroef es írapcsible; 
callar? non lo solicicu; 
morir ? guaida que eso es cueptu- 
non parlar? es nen dar gritu- * 
con que vieae á ser ia cosa, 
que » e  trae tau abuirido 
exemplu, pnr donde pase 
fe careira de Jus aiglus. 
ra  veyu que me i r á s ,  
cómo se atreve ua corita 
á galantear una usía ? '
dirán muy bien; pero digadonde tienen líos Marqu^ej 
emlMnastado el cariñu,
rL ®  ganapanes?
rúes íi es lio mitmo uno que

W ,  mas ya el ingen» 
una cosa me ha ofrecido.
•Si yo supiera ser maeru

que coa magras apariencias

pr«oar, a h ,  Cnste-na ?

Ayuntamiento de Madrid



04 f a l t a  d e  m ch ib 'éro s to quíehn^ser Ips G a l l e g o s ,
_ y .  ^  • _____ . . I n s  zeios el m artirioSale ' Cristerna.'

Crist. Q aé es lo que quieres ,  Toribio? 
Tcr. M iren si lo dixe y o u , 

dime pur donde has veridu  ?
Dor el ayre ú  por la- tierra .

Crist. Por el ayre , que' delirio . 
por esa puerta , que--yo, • - |
aunque re tirada  vivo ' 
de esta casa , no he hecho auseacia 
ni un instante.

Tor. A mi ama, has vistu l 
Crist. No.
Tor. A y , C ris te rn a , que me tiene 

tnuertu ,  áperreadu , y  perdían 
su fisgonia del rostroj 
■y atomía de su hotipo. 

c /is t.  Aunque no te exp.icas bieo,
V, tu dolor he entendido: 
buena dolencia es por cierto.

Tor. Buena 1 doyla a Calaínos;- 
mas quisiera , que este mal, 
padecer un garrotiüo.

Cfíst. Pues anim o, y  rio^te ahíjas, 
que vo te ' abriré camino 

• ¿a ra  ser felix , si tomas 
m i consejo. Tor. Acaba ,̂  dilo, 
que por tom ar, 
aunque sea un tabardillo. ^

Crist. Veits m ira , yo t e -pondré 
m uy calan , bizarro ,  ,
m uy hueco , y  muy adornado,
V de e=te modo vestido,
Jreser.tJte á quien te rnata,
¿u e  en este lazo te  cifro 
*113 venturas; pero mira, 
que quanáon o te  pongas el  ̂embozo
de la capa (esta  ¿
pues si alguna vez lo hicieres,
ierás luego conocido - 
en estilo y  en persona; 
mas si sigues el ¿
en que te  ponga , hablaras _ 
c u lto , c laro , ayroso y limpio,
y no serás añícus

Tor. Tal o ig o , y no me h a p  anicus
^  ¿2 placer l dame « a  c u e r^ -  
C rí't. Tom a ; objeto le hare_digno P* 

de la risa y  del desprecio; 
pues aseguro el camino 
Io n  é l , de que un üUo amante

de los zeios e l .m artirio, 
s ien ta , que cotí b  que- adora 
le han de dar mis desvarios,

- «iendo este hombre el instrumento. 
Tor. Pues en ta n to , que yo  sigu 

,m í bien . representaremos 
aquella b iito r'a  junticos 
del Dios P a ñ o , y  su xeringa ; 
si VO' á la pichona pillo, 
no hay que meneallu_, que no 
me truecu por un Obispu. » ase. 

Cr/sf. Ya se fu e ,  pero quá im porta , 
si para que el dolor mío 
me m artir ice , está siempre 
m i iinaguiacion conmigot 
Don Sebastian ( ah  , pesares!)  
me olvida: en vano me animo 
á  pronunciarlo: mas . cielos, 
si no bastan los hechizos, 
los-pactos -, ni los conjuros 
4  vencer los alveduos, 
de qué me sirven las artes?
Pero armónicos sentidos^ 
o i g o :  Ma,niela es que viene

p n e s ^ S i  puede® im p la r m e  

Manuela.
Cant. r«es. A y , amor placentero, 

que hacer sabes el tiro 
¿on pena , que es dulzura, 
con  ansia, que « 3  delirio.
Pero eres niño,
y% n  tu  edad los juguetes

C r . D t e t ó e n : -1 hab í, 
dé 'U airad.1 flecha herido.

Man. M ucho tarda en responderme 
♦n ama V Como un basilisco 
le  hT de V e r  mi seüora 
de ver que tardo.

^ V 'e ’^ S ta rfv ie q d o  e" L".':?™ -
en T e re n d o , y en Virgilio,en le re n c io , > ..... .--a - '
Ir, aiie debe responder.

pronta á quinto ocurra . quiero

l U f t e  * .  * * 7 --------  /  •

mientras v iene, ó no el aviso. 
Cant.

In

In

2VJ
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'A falta Hechicero
Sale Ines. 

tres. Sffñora mía.
Menc. Impugne tu tamaña demasía, 

mientras invoco audaz, impulso fiero, 
quien domine el absurdo de un cro- 

,  sero- Vase.
in e .VaIgame,amor,quéJoven!ya blasona 

de mi su perfección. ap.
Tor. Ay , qué fregona ! 

en aqueste castado 
tengo un flato de atrtor atravesado; 
mas á esto ha de humillarse mi gran­

deza?
lt:es._ Llegaré: Ya conozco q es flaqueza, 

y  q es mal guato;pero cnlos placeres,up. 
quando tienen buen gustólas mngeres? 
atrévame á decirle dos cositas?

to

a p .

h a , hidalgo? h a , caballero? 
Tor. Las bonitas

se ceban en mi tal’e y en mi trage. 
Jnts. No me f»ís, serenísimo salvage?

_figura de tapiz con abertura?c_  - - -  ,--r— —-• . acgoii puuu»ra3 ci caso.
lar. (^ué quieres, pequeñísima hermo- Seb. Vos , caballero , qué habíais ?

q u ie r e n  s e r  lo s  G a l le g c
disimule.

Pol. El saca trapos 
á que entró aquí ? Ines. Uca mentira 
ha de componer mi engaño. ap.

óeb. Uué es esto digo otra vez ?
Inés. Señor, estando limpiando 

esta sala ( ay , qué temor, 
rae estremezco dep-nsarIo!j 
este hombre se entró hasta' aquí 
y  ( ni aun las palabras hallo ) ’ 
llegándose á mi ( del pecho 
brinca el corazón á saltos J 
rae cogió ( Jesús , mil veces ! ) 
descuidada el bribonazo, 
con que ( qué suste!} una joya, 
que mi ama en su cumple años 
hoy me d ió , me agarra, y  yo, 
por defenderme, le araño; 
y este es el cuento , y doy roces.

Tor. Qué embuste tan temerano ! ap.
Pal. \ o  creí que era otra joya, 

según ponderas el caso.
tT-..» ___ a

sura,
q  eres dulce sirena en tanto empeño 
de la frondosa margen de un barreño. 

Inrs  .Qué he de querer? que atento 
notes.^Tor. Qué he de notar?

Jr.es. Mi rendirpiento, 
no de cariño ni de halago falto. 

Tor. Noramala', que pico yo mas alto. 
Inés. No dice m al, que en alt» se ha 

empleado,
sin duda que cayó de algún tejado. 

Tor. Por qué ?,
IMS. Porque allí sin embarazos, 

te presenta tu amor hecho pedazos. 
Tor. No te canses , aunque eches los li­

vianos,
ya no te quiero. ■

Ines. Qué con estas manos 
' ' Socale ¡a espada.
■o me vengue de un picaro insolente! 
muere, tra jdor..

Tor. Muger,. o diablo, tente. 
/uff.Toma.Tor.Son patarata* manifiestas. 
Ines. Pagalo , perro.
Salen p,r una puerta Dm Sebastian y 

Po üla, y por otra Doña Metida.
Seb. Qué voces son estas? .
Mene. Pues llegó á tal trance, yo

q decís de esto? Tor. h« echado ap. 
un bello lance, por cierto ^
si me moliesen á palos 
no seria bueno ? ahora bien, 
embozóme de alto abaxo, 
y hablo gordo, que asi saben 
executarlo los majos.

Seb. No habíais ? Pol. Parece que no; 
lo debe de estar pensando.

Ines. Ea buen empeño le he puesto.
Menc. Don Sebanian, á tu mano 

fio el desempeño. Seb. Ea, 
qué decís ? Tor. Que enamorado 
estoy de Doña Mencilla, 
quieren ouirlo mas clara ?

Pol. Ola , no es este e¡ gallofo ?
Meñe. Toribio ? fraude hay magno.
Seb. Pues, picaro, como tu::-
Tor. Embozéme , y llevó el diablo 

el disfraz: mas pues ya estoy 
Desembozase.

como antes, vaigame el lazo 
de Cristerna, y  pues Cotan 
entre todos consultando 
que han de hacer , asi los burle.

Húndese.
Sib. Infame ; m a i. cielos santos, 

donde se fue ? Menc. Esto es hechizo.
Ines.

€o.

)
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ap.

jp.

^ ssomhro
firíi. La tieira le lo ha tragado.

. Po!. Si, seria la maga, en forma 
- de Toribio? Ines. fero Toriblo podía 

■usar d-f tales encantos? 
yo poco le tí allá fuera. 

tisnc. Toriblo aquí ? no lo alcanso, 
pues hab;a de abstraerse 
asi de su ínfimo estado, 
que mi candor intentase 
empañar rustico y  zafie ? 
no es posible. SiO. S¡ la joy* 
llevó, cerca está el hallazgo.
Lies. Imsi Ay  , señor, aqu:do 
que en posesión otras manos 

. tienen, tarde se recobra. 
fo h  Liamale , y podrá sacarnos *. 

de ene embrollo ¿i mismo; Ineal?
Ha , Toribio ?'
Sa.'e Toribio d t Gallego.

Tor. Jacs . Y3  salgo :
. pues dudan , calle mi picti.

Campe tre , donde Las estado? 
Tor. De en casa de Don Moñigu 

vengu ahora como un galgu 
de nn recuda , mi señora, 

í J a r .  Dimc, queda alU hermano? 
T'ir. Si , señora , queda a l̂á.
Menc. Aunque me dexó c ta «aso 

tremebunda, no por eso ap. 
omita su queja el labio.
Y a, señor D m  Seba.tian,
que con vos mi sob-eiaito
puede hablar, mucho una auien-.ía
os circuiiQ.i de cuidados,
que no os dexais ver.5 *¿.Qu¿ ausencia
puede haber que impida amados
mi fe? JU.«e.puál? la de Crúterna.

Al paño Cmf
Crist. A muy buen tiempo he Hígado. 
Tor. Por no rer sus enquillocros, «?. 

irme quieru deotru ; á espacio, ‘ 
no golpées, curaron, 
qu» me m atas'á porraaos.

Seb. No crea rueitra belleza 
aea mi amor tan bastardo, 
que se emplee en un aborto 
de grutas y de pénateos, 
donde faltan los htchiaoj, 
aunmie sobran los encantes.

Crrst. E! me honra, mucho le debo. 
«eir. Y  aunque pareaca, que - Untos

Vase.

de Salamañcd.
cargos rae culpan, seSorá, 
no son tan fuertes los cargos, 
que me opriman. Yo aborrezC* 
a esa fiera, y es agravio 
acordarme que me pude 
inclinar á sus engaños.

Menc. Creeré yo locución tanta?.
Seb. Mí corazón está dando 

muestras de su rendimiento.
CrfSí. Qué tierno , rendido y blaad» 

amante! ha, traydor aleve! Húndese, 
Ines. l^ues vesle tan mogígato,

IIcTerae Dios, sí le crea.
Pul. Bien harás, que estos muchachas 

á las damas cada día 
las mudan como zapatos.

Mí«r. Ya que advierto tal fisezs, 
omita los entusiasmos 
de mi colera. Poi. E;ta culta 
habla en griego, ó en polaco f 

Seh. En que conoceré yo 
que esti ya mas serenado 
vue-tro cielo? Aí#nr. Con que y» 
lo afirmo, y lo dig>, dándoos 
los braz<js en recompensa- 

Alt rse_á abroZir sale por el escotillón 
Crhterna, y se po te en medí y. 

CrUt. Cómo es eso de ¡os b^aies?
Stb. Raro asombro! ATenv Espanto fiero! 
Ines. Fuerte susto! Po/.Hechizo extraño! 
JVfv’Of. Aleve, cómo te atreves ' 

a j i ;  á yen.r? Como hallo 
aquí mi ofenia , yo aquí 
he da vengar mis agravios; 
que me aborreces, tu dices, 
q-i; mi amor t :  injuria ! Stb- Y tanto, 
que S o lo  el ve t i  me asusta, 
de naoJo , que huyendo airado 
d i t i , por mas qu: ms prive 
de las dulauras que amo, 
por no ver lo que aborrezco 
íi^xaré lo que idolatro. Qiiiere irse. 

Crist. íi,-to eicucaa mi f;ir^  
de U-; treydor amante ¡ P J. Malo ¡ 
sí no nos conviferte en lobos 
será COCIO por milagro.

¡nss. Chispa! por los ojos echa 
de corage. Menc. Si es infauit* 
vatiainlo á sus influios'
»u ya expreso desengaño, 
á qué cipera.s, di? Crist, A que tiemble 

C el
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'A  fa lta  de Hechiceros lo 
ci orbe de mÍJ estragos, 
y  á que un traydor no consiga 
sus intentos.

7 omiJe del brazo, y te va llevando 
bácia la bairera,

Seh. S: y de marmol,
ay ¡i.teliz! Po/. Qué le lleva!

Ines. Calla , que no le hace daño. 
Seb, Cielos, qué es esto ? Menc. Tirana. 
Crist. Cierra el fementido labio, 

traydora; nada me digas 
sino intentas , que á los rayos, 
que fulminan mis enojos, 
se abrase el objeto ingrato, 
que causa mi afan: y advierte, 
que con lo que estoy amando 
yo , no me des xelos, porque 
soy horror, crueldad y pasmo, 
de rencor y de venganzaj 
y  aunque veáis» que con un falso 
me quedo, por mas que piense 
vuestra industria aseguramos, 
en vuestro mismo escarmiento 
hallareis el desengañe. 

éntrase en la barrera con é l , y cierra. 
Menc- Qué impiedad ! qué tiraría ! 
Inés. Fuego de Dios, y qué rasgos 

tiene la buena señora!
PolíLa  llaneza e* ia que alabo.
^enc. Vociferad su insolencia, 

estrépitos voluntarios 
congreguen tumultos. Inesy Pol. Ola, 
no hay en esta casa un diablo 
que nos pscuche?

Sale Don Facunda, 
pac. Qué es esto?

ruido tan extraordinario 
aqui! quien pudo dar causa 
á estas vecess Mmc. A y, hermano! 

Fac. Habla. Menc. Treniúta el acento. 
Fac. Vaya,  referidlo- entrambos.
Pol. Señor , yo , s í , quando , corno;:- 
ineí'. Esto es, seiñor ,  que á buscaros 

vino aqui Don, Sebasiianj 
liegá CrUterna al cifrado, 
donde hablaba con tu  hermana; 
con que« echando espumarajos,, 
con él sn esa barrera 
se ha Hf-tido msuo á mano, 
y  350 sabemos á qué; 
aunque ella ca eu todo caso

q u ie r e n  s e r  lo s  G a l l e g o s ,
tan buena, que puede ser, 
que esten rezando el rosario.

I»

Fac. H a , zelos ! no efan bastantes
ep.sospechas , sin desengaños I 

pero de qué me suspendo ? 
valor sé hallará en mi brazo 
para todo: ven, Mencia, 
qué te suspendes ? vamos 
si á vencer tnneridadss 
bastan hoy los agasajo?.

Mine. Dementes resoluciones 
piden castigos mas raros.

Po/. Juro á bríos, que de un cachete 
la he de deshacer los cascos.

Fac. Cristerna , cómo:: mas, ciclos.;- 
qué miro ?

Llegan á la barrer a ,  y  de ella , y di loS 
bufetes y espejos se forma una leonera, 

con una reja grande en medio, pasean^ 
dose de taparte de adentro un león. 

Menc. Súbito pasmo 
ms comprime ! Pol. Ay , amo mío, 
qué te han vuelto en íé-.m de alano t 

Ines. Yo tiemblo : ay , Dios! esta es 
terciana, que me ha pegado 
el león.

Pol. Danzarín parezco; Tiembt,._ 
mas de mala gana baylo.

Fac. Preocupado del susto, 
inmóvil se queda el hiazo I 

Ir,es- No tiembles , que aqui estoy yo- 
Pol. No sabes tu mis liviano?.
Llega hacia la reja, y saca la: mano el 

león y hace que le pilla.
Señor ? señor ? sois vos ? ay,
Virgen sarta del Sagrario, 
qué me mata! qué me hiere!

Inés. Hombre, mira que es tu  amo, 
aunque muchos amos tienen 
unas burlas de los diablos.

Pol. Suelta , león de los infiernos, 
suelta con treinta mil diablos! 
ay de mi ! que con la reja 
el cuerpo tne ha dislocado.

Desátese, y  corre'; viulvese á qitidat 
coma estaba de barrera y  escritorio. 

Fac. Pues no me las tengo todas 
corimigo , y con el espanto 
lú aun puedo ver el pi'odiglo; 
pero ya todo ha cesado- 

Menc. Asombro á asombro sucede!
ines.

\
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UCCfCi
rra te 
i ptn- 
■me, g
<»v

qpe:

que no es auic&o que turbado 
«on las razones no acierte.

¡ Vamos, Juan Chamorro, ^uítn. Varaos. 
Yo, cielos, por perendcngiie 
<¡e la horca? pobre gaznate! 
pero, ah picara insolente! 
no ine ñute Dios sin que 
yo te mate á ti las liendres. f ’tjf.

te!. No mas cuentos con la bruxa-,
mas que el demonio J.i lleve. Vase,

Fac. Segar, asombrus tan grandes, ' 
yo no sé que ine sospeche 
'de este caso. Vaeí,

fauL Qi^iiea, lúes, 
nos pudo poner en este 
Chillado? latí. El diablo lo sabe. Vase. 

Man. Pues aunque en burlas se quede, 
y no haya pasado á mas, 
fuerte chasco ha sido este. Fase,

fallí. Cielos, yo Citoy sin sentido !. 
qué fawles accideuces 
pueden ser los que cu mi casa 
tan impensados suceden ? 
absorto mi abuelo y torpej 
Polilla, como infidente, 
corregíJb ; Juan Chamorro 
de mi vil supl-cio pendiente,, 
efectos son de las arres 
de esa magá' ómal hubiese 
quien de el furor impelida, 
f> del error que la mueTC). 
la conduxo í  ser asombro, 
fiereza, ira , estrago y muerte !' Vaie.

§r¡tt. Buenos van! qitantos ddirios- 
produce en quien ama el fuerte 
impulso de un ciego Dio.», 
que mas duro pecho vc.ncc !
A Don Sebastian dexé 
en su quarto, qniero verle, 
y en ilusorias neelenes. 
y veidadcj aparentes 
ic disuad-ré su amor, 
que pues mis zclos ofrecen 
á aquel rustico disfraces 
que le asusten y le inquieten; 
veamos si logran los zeios' 
lo que el agudo no puedej 
y pues á mi las distancias 
estorbos fueron muy lercs-;.
I>oiv Seb.ascian,

Ca rese elquario deetiiiAia»te,j lakB.Uhaitia*}^.
•̂ eb. Qaé me m.ind.is ?

que aimqua ían odiosa ereji. 
para mi, que el alma-toda,
«í.aho!aiaa- y te ahocjccc,.

jy asombro de Salamanca'.
no qureru que lo quejoso 
hoy se oponga á lo obediente.

Cr'nt. H a, craydor, bien satisfaces 
mis sentimientos crueles 
al ver con que vituperio 
lo que idolatras te ofende} 
pues siendo indigno de atfior 
empleo tan ¡adecente, 
con estimación tan ruda 
te desprecia á ti dos veces.

Seb. Si es aviso tuyo, es falto,.
pues toda falsedad eres.

Crin. Y si. tu lo ves? Seb. Mis ojos, 
como tu ios .aconsejes, 
no pueden decir verdad.

Crití. Ko obstante, alii vcilo pufldtsj 
y pues no ¡giior.as qnaii fácil 
me es h.acertelo presente, 
miralo tu , y dcs])ues di 
si es ilusión Ib que advienes..

Vueh'tse '¿ ver-el lahn j y en un canapé te títii.
senfahi Díju  M-.nc'a, y  Torihio de goUUa.. 

Tof. Ya} niad.ima ( lo que es ses 
galan, ayroso y valiente 
un mozo , que y» rendici.a. 
mi bizarría Ja tiene), 
que vuestro divino cielo 
me permite que me acerque 
en donde riirilan juncos 
tantos soles, dame d  breve 
signo cuiio de la mano 
pai.a que cortés le aprecie,

Mtnc. Para tan magno favor
temprano es. Tar. Fuera esquíveCCĴ . é 
que si es magno, con un dedo, 
que rae deis adredemente, .
me comento, y será parvo, 
el favor que os inereticre,

Mtnc. Mecánico él ero vuestro, 
rne exhorta á t.an rara especie ,̂
<jne no me es fácil cumpliros, 
tan cxtrajia y excedente 
petición j pues, el decoro, 
que en lo femeaii procedej, 
declina á indecente abuso 
quando aimpla fácilmente 
inopínadüs deseos 
de los amantes, dementes.
Y asi en mi hallareis efugiQ^. 
que canta admisioii os icdcii S: 
no basta oír que os estimo?

Tc,'\ Yo o*, quiero mediauainentc..
Mtnc. Miséio sois.,,y nv-.Tjas?
Sil. Cielos , .ij ser verdad puede.

JcL que miro.? aquvl no es*.
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A  falta de Hechiceros h
d  t i ' l y d o r  o b j e t o  a l e v e ,  

t ] u e  v i  c t i  c a s a  d e  m i  d a m a  ? 

c ó m o  e s t e  a g r a v i o  c o a s i e a t c  

m í  v a l o r  ? Tor. M i s e r o  y o ,  

s e ñ o r a ?  e n  v a n o  l o  t e m e  

v u e s t r a  p o m p o s i d a d  ■, p o r q u e  

e s a s  f l e c h a s  r e v e r e r . t e s ,  

q u e  d i e z  h e r m o s o s  p ú n a l e *  

d o  p u r o  c r i s t a l  p a r e c e n ,  

m e  t i e n e n  e l  c o r a z o t i  

t a n  a q u é l ,  c a n  d e  e s t a  s u e r t e ,  

y  c a n  q u e  m e  s e  y o  c o m o ,  

q u e  i n s t á n d o m e  á  q u e  n o  e s p e t e ,  

m e  e s t i m u l a n  á  q u e  c o m e  

y o  l o  q u e  d a r m e  n o  q u i e r e n ,  

p u e s  q u a l q u i e r  b u r r o  s e  a r r o j a '  

s i  h a y  c e b a d a  e n  e l  p e s e b r e ; 

y  a s i ; ; -  Vn á cogerla la manPÍ
S ih . D e t e a t e ,  v i l l a n o .

'Or¡it. D o n d e  v a s  ? Scb. A  d a r l e  m u e r t e .  

d riit .  M i r a .  Sebt Y a  a o  m i r o  n a d a .

Wrist. Q u e .  Seb. S i n  r a z o a  m e  d e t i e n e s ,

C y iít .  P u e s  l o  q u e  p r c q i i o  e s  d e l  v i e n t o ,  

e l  v i e n t o  e s t a  v e z  s e  l l e v e .

V !  canapé se transforma enun frontis del estrado-, 
Seb, M o r i d ,  t i r a u o s j  m a s ,  c i e l o s ,  

q u e  e s  e s t o  q u e  m e  s u c e d e ?  

d o n d e  e s t á n ?  t u  e r e s  i n f a m e  

a u i e n  t o d a  l a  c u l p a  t i e n c j  

a  d o n d e  h a n  d e  i r  á  p a r a r  

c a n t o s  h o i i - o r e s  c r u e l e s ,  

t a n t o s  s u s t o s ,  t a n t a s  p e n a s ?  

d i m e ,  m u g e r  ,  q u é  p r e t e u d e s  ? 

q u é  q u i e r e s  d e  m í ,  n i  q u é  

d e  m i  t o l e r a n c i a  q u i e r e s ?  

á q u é  t u  c o l e r a  a s p i r a  ? 

p o s i b l e  e s  q u e  n o  t e  m u c r e  

v e r  q u e  t e  a b o r r e z c o  ,  y  q u e  

n o  m e  e s c u s a  a b o r r e c e r t e  

p a r a  q u e  y o  t e  l o  d i g a  ?  

q u é  e s  t u  i n t e i i t o ? C 4 f  el telón corto de talo», 
O fist. S i  o t r a s  v e c e s

l o  o í s t e ,  p o r  q u é  o t r a  v e z  

q u c r e i  s a b e r l o  p r e t e u d c s  ? 

l y é .  S i  e s  q u e  t e  q u i e r a ,  e s  e n  v a n o j  

p u e s  s í  d e  s o l o  q u e r e r t e  

d e p e n d i e s e n  m i s  f o r t u n a s ,  

f i t c i a  i n f e l i z  p a r a  s i e m p r e ,  

a n t e s  q u e  n i  e l  m a s  p e q u e ñ o  

c a r i ñ o  m e  m e r e c i e s e s ; 

e o n  q u e  c c  e s t e  a s u n t o  n o  

m e  t r a t e s  m a s .  Crist, Q u i e n  t e  o y e s e  

tata a u d a z ,  t a n  a t r e v i d o ,  

c o n  u n a  r u u v c r  (  a l e v e  )

^  « e e r »  « K  4 ( s p c c b c >

q u i e r e n  s h  l o s  G a l l e g o s ^
r a z o n e s  t a n  d e s c o r t e s e s : 

m i t a  q u e  a f a b l e  c e  p i d o  

q u e  m e  o i g a s  5 p e r o  n o  i n t e n t e *  

q u e  m i s  f u r i a s ,  a n t e s  q u e  

m i  r e f l e x i ó n ,  m e  a c o n s e j e n :  

n o  h a s  d e  s e r  d e  a g e n o  d u e ñ o ,  

e n  t a n t o  q u e  y o  v i v i e r e j  

y  s i - i u t e i i c a r e s  g r o s e r o  

m a y o r  a c c i ó n  : y o : : -  Seb, D e c e n t ^  

t r a y d o r a ,  f a l s a ,  e n g a ñ o s a ,  

q u e  y a  m a s  s u f r i r  n o  p u e d e  

m i  t o l c c a n c i a ,  y  s i  n o  

f u e r a  v a l o r  i n d e c e n t e  

e n  m i  s a n g r e ,  m i  n o b l e z a ,  

y  m i  v a l o r  d a t t e  m u e r t e ,  

l o  c x e c u t á r a ,  q u e  n o  

f u e i a  e x t r a ñ o  q u e  l o  h i c i e s e ,  

s e g ú n  m e  c u e s t a s  d e  s u s t o s ,  

d e .  p e s a r e s  y  d e s d e n e s ;  

p e r o  v a i g a t e  e l  i n d u l t o  

d e  m u g e r  e l  q u e  m e  t e m p l e ;  

m a s  p u e s  n o  t e i i g b  o t r o  m o d ®  

d e  v e n g a r  t u s  a l t i v e c e s  

v a n a s ,  i n f i e l e s  y  f i e r a s ,  

q u e  e l  q u e  u n  J a e z  e s  l a s  m o d e r a  

a u n e u e  p a r e z c a  d e l i t o  j

«11 m i  s e r  y o  e l  q u e  t e  e n t r e g u e :

D o n  I ñ i g o ,  D o n  F a c u n d o ,  j

v e n i d  p u e s .  Crist. L a  v o z  s u s p e n d e ,  1

Salen Don Iñigo ,  Don Facundo ,  “J-uan C h ík  
morro ,  Polilla ¡ y  Alguacilet. \

Seb, A q u i  e t s á  C r i s t e m a .  Tod, Q u i e n  

d a  v o c e s  ? Crist. P u e s  s e  s u s p e n d e n ,  

a u n q u e  e n  s u  c a s a  s e  m i r e n ,  

p a r a  b n i l a r l o s  s e  a l i e n t e  

n u  s a g a c i d a d  ,  m u d a n d o  

e n  b o s q u e  i n c u l t o  e s t e  a l b e r g u e ,  

d o n d e  ; : m a s  y a  s e  v e r á .

S i  s o n  t a n  f i e r o s  u s t e d e s ,  

y  p r e n d e r m e  s o l i c i c a . i ,  

a l c á n c e m e  e l  q u e  p u d i e r e .

Iñig , S e g u i d l a ,  q u e  h a s t a  q u e  l o g r e  

6  s u  p r i s i ó n  ,  ó  s u  m u e r t e ,  

n o  h e  d e  p a r a r .  Ju a n .  I d  t r a s  e l l a  

v o s o t r o s ,  p u e s  s o i s  l e b r e l e s ,  

y  y o  q u i e n  h a  d e  a z o r a r o s ;  

p u e s  s o i s  g a l g o s ,  ú  l a  l i e b r e ,  

a n i m o ,  y  v a m o s  á  c a z a .  

rilg. C e r c a d  ,  p o i q u e  n o  s o  a u s e u t e ,  

l a  c a s a .  Vaitie todetj
Pac. A y ,  C r i s t e m a ,  e n  v a n o  

m i  a m a n t e  p a s i ó n  p r e t e n d e ,  

a u n q u e  c o n  m a g i a s  a s o m b r a s ,  

y  c o n  h e c h i z o s  s u s p e n d e s ,

< Ie x H r  d e  a m a c t e ,  p u e s  q u a n d »

V)»ti
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’A  f a i f a  d e  H e c h i c e r o s  to
Crist. Pues aun uo me haa conocido» 

dando á tanca variedad
de estatuas voz, en mi apIaKS* 
su icndimiento dirá. 

iiu s . La hermosa serrana 
divina beldad, 
que sabe vencer 
con selo intentar, 
viva, triunfe y re fise» 
pues ve con solar 
que sus enemigos, 
el triunfo ¡a dao.

(Po/. Dendc se canta tan bíei, 
no puede hallarse desmán.

Cómo ivo? no veis la mag*
^  condenada > Po!. Donde csú ?
5 Pií.-r«. Allí en aquella hermosura, 

que ella merece tan mal : 
ha , brnxa, ya te conoaco 1 

Í»í./. Calia, no la digas tal; 
jio nos convierta cii borricosí, 
y nos haga rebuznar.

Infie' , teme de mi Injusta 
saña, que me he de vengar- 

fr is t. Ha , señar Corregidor,
■Juan Chamorro, cómo os va? 
bien mi desvelo en querer 
festejaros me pagait.

t» / 3. Qjé desvelo? Crut. En humiUarst 
de modo mi vanidad, 
que os paga con un obsequio 
un agravio injusto. Quilí

$rht. El de venirme i  prenderj 
pero mi docilidad 
Mo dexc de divíitlro* 
por esto. Anímense ya 
rantat esiaiuas, y imidap
ion armonioso C'iinpas,
ofreciéndoos los productos 
de mi hab'ta.ion real,
•veáis que mi coiazoi»
•no se pretciiáe alterar 
de qH-.eii á mi muerte aspira.

vcl=? pues de veras va.
VoL Plegue á Dios, quede este encane* 

salgarnos en haz y en par.
H*ce% un^ contr^d^-.^t, o fr tc u M ts  os tila 

f tw a s  y  fivrtJ.
Crht. l ia,  $:nov Corregidor,

cabalievos, queréis maw . ,  ,
H.V, hcchizcra! Ha, braxa infame! 

SoU. bi se mueves morirán.
Aguarda, aleve, ^uan. Traydora, 

espera, vent. Stk. Aquí d  umlo esta.
Dtnt. pac- Seguidme todos» seguldmc,-

q u i e r t n  ser l o s  GallegeSf
no suceda otio desmán. Salea íeátti 

Seb, Qué extraño prodigio es este!
Fac. Qué es lo que llego á miiar ! 

cti donde estamos! Juan. En el 
Palacio dd Piiiguay.

Ifíig. Huyamos todos , liuyamos.
C'iVr. Tened , señores, no huyaiaq 

que no merece un rigor 
el quereros festejar.

Tac. Quantos mas hechizos forja, 
la adoro yo mucho mas. 

tñlg . Tras cada prodigio, fiei-î  
es mas gr.ave tu maldad; 
mas guárdate de caer, 
porque me la has de pagar, 

tjriie. Si lo puedes conseguir, 
harás bien. Ju a n . Ya lo TCrlí, 
por mas que pava engañatnoí 
te cante con suavidad 
con que tu aplauso célebre 
esta capilla infirnal.

«íf*

Hfíír. La hermosa sarrana , &c.

J O R N A D A  T E R C E R A .

ga el lahn corto jalen Don Facundo, Don Se  ̂
bajiian, Juan  Cbainoiro y  Polilla . 

iSeh. Dadme oria ver , y otras mil,
Don Facundo, vuestra» plantas, 
por el favor que rae h.iceis. 

pac. Mis caricias os aguardan,
Don Sebastian , en mi= brazos, 
pues siendo estirpe tan alta » 
la vuestra , como acreditan 
los timbres de la niontañ% 
yo me tengo por dichoso 
en uniros a ni¡ heciiiana.

Juan . De la montaiia? poquito 
** c»! un qiiarto de casaca,

que allí se pruebe , es bastante 
para c.asar con jnfanta : 
pero ( la verdad ¡ con qué 
tenemos boda galana? _ ,

Seb. Sí, amigo Jii.m. ía/.Vivc CatiKO  ̂
fuic d ser yo ,  antes me casara 
con iin doctor con sa pera,
6 una milla con gualdrapa, 
que con una ctiiu. Juan. Amig*ü 
sea en Fora biicaa, y que vaya 
el demonio p-am .

Fac. Veamos, pues, si asi se <a.n»i» 
p  tantos escándalos, tales 

asombres, C'.'mo una maga 
en mi casa ha ¡iitioducldo; ^
pues fio dudo al ver la
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ie

y asombro 
áe su zelosa c!espccho, 
á otros b azo3 entregada, 
que tranquilice sus iras 
lo iinpo>ib!e de lograrla.

Seb- Por esto , la brevedad 
conviene. Faí. Hoy verán mis ansias 
linidas en dulce lazo 
vuestras dos amantes almas.

J u 3iu Pero qué , Don Sebastian, 
fuera ta l , que hiciese cara 
á una bruxa ? vamos claros, 
que quien tal cosa se traga 
se mamará una bal.ena.
Seo Don Facundo, la caxa.

Seb. Quando yo la vi , ni supe 
quien era , ni el festejarla 

• fue mas , que pa ar el cicmpoj 
y atenciones curtesanas, 
no tas vicia quien las dice, 
sino aquel que las abraza.

. Eito asegura mi siempre 
generosa acreditada 
nobleza, porque á la duda 
desautorice una hidalga 
verdad, que en mi corazón 
firme y consiente se graba.

Fac- No presumáis, que en mi quede 
sospechosa circunstancia, 
quan.to á lo que aseguráis.

Fo¡. Los picaros de mi laya, 
aunque se casen, si ven 
alguna Ikbre la cazan, 
pero los santos maridos 
con una y no mas se agarran.

Juan. No ob-itame ya está ella presa, 
eou la bellisiraa maula 
del gallego , que se hizo 
tan bellamente á sus manas, v 
que es mas bruxo que ella. Quien 
de un gallego tal pensara !

Pal. Un gallego se hará diablo, 
por menos de un real de plata.

la prudencia 
do Don Iñigo la trata 
con dulzura , porque habiendo 
( para tomar de él venganza ) 
perturbado el juicio de 
mi señora Doña Paula, 
por si puede reducirla 
a que su mal dexe en calma 
•n un quarto, con Toribio,

de Salamatjea.
la zela, mas no la agravia, 
hasta ver si logra el fin.

Pal. Don Iñigo está en campaña. 
Juan. Chííon: que en cas de.ahorcado 

nombrar soga es co?a mala.
Salen Dan Iñigo y Mencia.

/«íg. ptxadme llorar, señora.
Seb. Señor Don Iñigo , basta, 

que en un generoso pecho 
nunca lagar las desgracias 
tienen, pues sabe vencerlas 
quien..^se anima, á tolerarlas.

Fac. Y mas quando está segura 
quien de tu,? penas es causa.

M^iic. La suavidad de tu trato 
podrán emendar las ansias 
de mía demencia traydora.

Fsjr. M.ejo’* es ver si se alcanza 
por bien la restauración 
de su sa'ud. J«sn . Qué haya barbas 
que tal digan i pues hay mas 
que ir y t'-aerla, y luego ahorcarla? 
Pues al gallego, yo sé 
que si pillo su garganta 
le he de apretar otra soga, 
semejante á la de Marras, 
quando ella á mi me hizo echar 
bendiciones con las pata?.

Po¡. No lo acordéis, que va dando 
calambra ya á mis espaldas.

Sale If.ee,
Ines. Señores, favor! Msne. Qué es esto? 
Far.Qué traes,Ines?/«eí.Que me abarra:

( Cnristo del Pardo bendito ) 
que no puedo echar el habla.

Seb. Quien viene? Ines. Polilla, huye. 
Huye ¡bolilla, y tropieza á Chamorro. 
Pal. D t quien, di? /«es. De Doña Paula, 

que hecha una tigre furiosa 
le ha amagado la terciana 
de la locura, y nos quiere 
á todos hacer piltrafa.?.
Pero, ay Dios, que viene aquí! 

Sale Manuela huyendo de Doña Paula. 
Man. Señores, de aquellas garras 

no hay quien me libre ?
Paul- H a, traydora, 

tu burlas m¡< esperanzas ? 
muere. Paul. Qué hác-a mi se acerca! 
no hay quien me defienda ?

AM rra á Polilla.
D Paul.
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A  f a l t a  d e  H e c h i c e r o s
¥ üh'. Rara

ocañon de mi martirio, 
llegó t«  fin. Po/. Virgen santa ! 
qué me ahog s! Menc. Paula mía, 
sosiégate. Fdc. N j  os infama, 
quien aspira á vuestro a'ivio.

"Pül. Maldita sean tus entraña?, 
que te dió r! cielo unas uñas, 
que son puñales de marca.

7 «i¿. Hija , repórtate, mira, 
q'.:e duplicados me matan 
tu mal y  mis ser.timieatcs.

Pnai. Que furor siento en el alma 
tan activo, que parece 
que el corazón se me arranca ? 
ay de m i! Ines. Temiendo estoy 
si aquí los <]os desgaja! cp

"Paul. No sé qué tormento es ese: 
cielos, qué me abraso !

Jur.n. Acua !
que t i  fuego , señora mía, 
solo con eso se mata.

Paul O , señor , qué bien parece 
Encarsce á él. 

un teologo en ur;a sala !
Juan. Téngate Dios, trino y  uno, 

de su mano soberana I
Paul. Quien es usted?
Juan, Juan Chamorro.
Paul- '£,3 verdad; no me acordaba! 

pues ya , señor Juan Chamorro, 
que se nos viene rodada 
la ocasión:.-

Juan. Virgen del Carmen!
Puul. Presteme un poco de cara, 

porque pienso hacerla añicos, 
aunque lo siento en el alma.

Agárralo.
Juan. Tente, mal hayan tus manos; 

sue'ra ; - mira que me arañas.
Jnes. Señora , dexe'e usted,

que es un pobreclte. Paul. Vaya, 
ínes , porque tu lo pides 
le dexo ya. Juan. Pues es brava 
fresca , después de quitarme 
los pelos de las pestañas!

Jñi/^. Ines, pues tu la sosiegas, 
de templar sus furias trata. ^

Jnes. Qué es lo que sientes , señora? 
cu¿n'’anie!o á m i, y  descansa.

P aul A y, In is ! no t é , no ss.

lo  q u i e r e n  s e r  lo s  G a l k g o s j
qué furor , qué ira , qué rabia 
se ha introdueido en mi pecho, 
que en interior lid batallan; 
fuego y nieve , enojo y susto, 
mal y bien, ceño, y templanza! 
Mma , com-> de la e.sfera 
en la? azules cainpaüis, 
encapotadas las nubes, 
con relámpagos que exhalan, 
truenos producen que asombran*
V vibran rayos que matan, 
fl lye de aquel león rugieneníq, 
que con rosca enmarañada 
m rlena, encendidos cjos, 
y amenazadoras garras, 
para quitarme la vida,

. cruel y tirano rae asalta; 
detente, horrible dragón, 
dexame., que ya se acaba 
mi e-caso aliento: ay de m i!

A  todos estos extremos se asustan /o | 
Graciosos.

Juan. Si ella en sus extravagancias, 
como un león, inirára un lobo, 
bien .puede ser que acertara.

Paul. Ay, Ines , qué yo me abraso I 
alivia tu mis desgracia», 
dame un consuelo tan breve.

/re í .  Pues mira , tus penas cilma.
Paul. Para templar mis ardores, • 

inmensos golfjs no bastan : 
huiré de aquí , dor.de nunca 
se sepa de m i, pues falta 
la luz del sol á mis rj.-.;; 
y entre ilusiones extraña-, 
todo me horroiiza, y todo 
me aombra, y todo me espanta, Paje.

Iñig. Seguiilia todos ; señora, 
duélaos mi suma desgracia 
para procurar mi aliw'c.

Menc. Me tleoe tan preocupada 
su demencia , que no puedo 
de absorta mover las plantas; 
pero solicitaré
serviros. Scb. A que se añadan 
nuevas diligencias , porque 
venza pasión tan tirana.

Fac. Yo lo procuraré, que ya 
mi paúon amortiguada, 
quanto á Cristerna , no sé 
que me inclina Doña Paula,

que
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^  asombro
que deseo su salud. Var.se les dos. 

Pol. No es nada tras !o qué andan, 
sino tras que cobre el juicio 
una muger; qué panarras ! Vase. 

Man. Vamos , Ines. Vase.
Iñig. Tiene Ines 

que., hacer , y  queda ocupada 
con nofotros. Isies. Y a, señor, 
sabes que mi humildad trata 
servirt-, / mjh. Señor, qué intentas ? 

Iñt¿. El cariño une las almas 
con tal familiaridad, 
que las estrecha y enlaza 
casi en unas; digolo, 
porque supuesto que estabas 
con Criíterua , podrá ser 
que tus suplicas de Paula 
alcancen la salud: vé 
al retrete en que se halla, 

i<a ■ que es este , y  ruegaselo,
que aqui á la puerta te aguarda 
mi amor.

Entran por una puerta, y salen por otra. 
J »  ¡n. Escuchsndo estamos

que refponde. It\es. Andallo pavas : 
allí sale mí Toribio, 
válgame Dios, y  qué caía! 
ciertamente que parece 
«ayou de semana santa, 
veré que tratan, y  luego 
llegaré.

Salen Cristerna ¡ y Toribio de gallego. 
Tor. En fin qué á pagarlas 

todas juntas me ha'traidu 
mi sinu , ó mi cf.ilaba.'a!

Crist. Toribio , es posible que 
cato de estas cosas hagas i 
ten valor , no vts rn mi 

í con fortaleza bizarra 
resistencia varonil i 
pues, necio  ̂qué te arobarda?

Tor. Su mercé , como hechicera, 
claru es que no teme rada.

Cmt. b'acil̂  me es á mi ta alivio.
Tor. Pues á qué diablos aguardas ?
Crixt No temas. Inef. Criiterna, amiga. 
Cnst. Itics mía ? *
Jñig. Pues que la habla, Al *año.

oigamcs que la responde. ‘
J íi -n. Lleven los diablos mi alma,

!>i esperanza tengo de

ase.

de Sülafñüncá.
que haga cosa de iraporíanclü. 

/«es. Toribio , qué tienes? sientes 
mucho estar en esta estancia?

TiJ?-. Si yo tuviera una cousa 
aqui, que es cousa miiy alta, 
no fuera tanto el martillo 
mió. Ir.es, Te acuerdas, panarra 
de mi? Tor. De ti? non por cierto, 
que non vales ya una blanca.

Ines. Esto escucho ! Quien tuviera 
de Cíisterna las marañas, 
para lograr sus intentos, 
quando ingratos los contrastan. 

Crist. Fácil á mi ciencia fuera 
enseñarte, Ines, á causa 
de que te tengo amor. Juan. Toma, 
con lo que se desataca ! 
bravo empeño hemos traído!

7 dí¿r. Calla, hasta ver en qué para. 
Ines. l’ues, Cristerna de mí vida 

si has de enseñarme , qué aguardas? 
yo quiero ser hechicera, 
que aunque paguen mis espaldas 
Cite deseo algún dia, 
dirán gentes holgazanas 
que m« azotaron, ma. no 
diián que soy corcovada.

Juan. Qué honrada es!
Inés, ¿’ero quinera

que me hicieses una gracia.
Criíf. Qué es ?
Ines. Que á Doña Paula vuelvas 

la salud , por quanto::- Crist. Basta; 
e:la mejorará , pero 
tomaré juita venganzfa 
en Don Iñigo, y  en ese 
ruótico, que disfaman 
mi proceder.

Salen Juan y Don Iñigo.
J u m  Cómo es eso?

qué aun presa nos echas planUsj, 
Crijí. Siempre las desatenciones 

j  ios ca-tigos se igualan::- 
Iñig. Vive Dios, que has de morir 

tu ,  y ios dos que te acompañan, 
quemados vivos. Jaes- Señor, 
quemarme á mi? por qué causa? 

J u m . No b.ista querer hacer 
milagros de mogiganga ?

Ines. En ve.-ano no era bueno} 
pero en invierno uo enfada

D i  la
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'A fa lta  de Hechicóros h  quieYeú ser los Gallegos, 
bi-tf./«¿IB. Pues qué esperamos? venga á quemane conmigu.la Iiiqibr

ha de la gente de casa 
á quemar tres hechiceros?

Cr/sf.Mirad;-/tí*B.A.horremos pa’abras; 
qué madero , y cbicharonesr:-

Crisf. Si yo aquí no tne d txara , ap. 
trae r, por burlarlos mas, 
de qué sirvieran mis manas ?

Jñíg. T̂ o hay remedio.
Crist. No hay remedio?

Jtisn. Es andarse por las ramas.
Crisí. Pues antes que á verme llegue 

en una publica p'aza 
de 'tantos ojos estrago, 
de tantas iras venganza,

- mejor será que acá dentro 
vuestra justicia se haga, 
que yo moriré contenta, 
con que el secreto me valga 
de esta estancia y de este sitio.

Juan- Sin duda esta endemoniada ! 
pues ,  diablazo , aquí la hoguera 
puede estar, sin que la casa 
se abrase, y con etia todos ?

Crist. Lo dudáis ? ved qué gallarda 
está á vuestra vista.

Córrese el ■ tehn , y se ve una bogusra 
tan grande, que puidsn acatarse 

entre las llamss tres figuras.
Juan. Verlai
Iñig. Mas qué en ella nos encaxa!
Juan- Sagrada Virgen de Nieva, 

libradme de esto que anda.
Crist. No nos lleváis ya ? A qué espera 

vuestra colera, á qué aguarda?
Jñíg. Señora, yo:;- Juan. Y> , seaora;:
Crist- No tem-iís: ya sentenciada

me tensis, y  pues es muerte
civil la que aquí se pasa; 
vengúeos , pues, mi indignación, 
que de e te modo se acaba 
vuestra cole--a: To.-<bio, •
Ines, venid á las llamas; (ap. á ellos. 
no temáis, que asi logramos 
conseguir la deseada 
libertad. J-nn. Miren ustedes 
;.«ira qué figón los llamad 

Ji.ds. Pues ¿as de ser mi naaestra,
vamos, sin mirar en nada;

I  i

pero venga el Escribano.
Xi^r. üeo , por su p.ita,

Juan. Glorioso San Juan de MaíaJ 
Santo Domingo glorioso !
San Antón! Inés. En vano claman

Iñig. Como me dexen á mi, 
no es mi fortuna’tan mala!

Juan, San Pedro ad vincula mió, 
libradme de sus infamias.

Crist. Dexadle, no le traigáis, 
que aunque debiera tirana 
vengarme de sus ofensas, 
quiero que advierta tu saña, 
que ofendida, que quejosa, 
en mi sé tomar venganza 
solamente, porque entiendan 
troncos, brutos, aves, plantas, 
cielo, cstrellaí, sol, y luna, 
quanto es mi furor, raí rabia, 
que los riesgos no me oprimen, 
ni los incendios me espantan 
para ei tregarme al peligro 
valiente y desesperada;

Ertianse en la b g'cera.
Iñig. Bárbaro despecho fiíro l
Juan Resolución .endiablada !
Iñig. O la, Don P’acundo , amigos 

llegad.
Salen Don Facundo, D .n Sebastian,

Poiilia y D ña Mencia.
Tcd. Qué accidetue Cdüia 

tanto incendio?Cr/í?. Qué?c' vengarme,
y vengaros, que mi jaña 
ni aun se perdona á sí misma. 1

Tor. La chamusquina socarra, 
como pie de puerco rancio, 
el pelambre de las barbas.

Ines. Veis que rae quemo ? pues no 
me quemo, y  de verme asada, 
como polla de figón, 
estoy como en una caxa.

Tor. Quéjate , tonta. Inés. No quiero.
Tor. Ycm s í : Mosqueteros , agua : 

y si no hay agua, traed vino, 
que un fuego otro fuego saca.

Cae el telón.
Juan. Ya se los llevó el demonio.
Pol En descanso esten sus almas.
Fac. El horror que me ocasiona, 

su resolución me pa>ma !
Juan. Señores, vamos de aquí.
Seb. , Mcncía ,  quaiido el alma,
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tan» ;

me.

f  Gssmhro de 
libre de tantos portentos, 
volará á esfera mas a lta!

Iñig. Señores , en tantos años 
•de experiencias dilatadas, 
tantos enredos no he visto.

Juan. Eso es , en Dios y  en mí alma, 
un mare magnum de embrollos, 
tan grande como esta casa !

Mt^c. Con la prevista tragedia, 
aunque la lloren mis ansias, 
ya están cercanas mis dichas. Vase. 

Pac. Ya es dichosa mi esperanza. Vase.
. Juan.Ya. estamos libres de bruzas. J^ase,
‘ Iñig. Ya mis cuidados se acaban. Vass. 

Scb. Llegó á su colmo mi amor. Vase. 
Pul. Ya no hay diablos en la parva; 

y  pues solo me han deiado.
Buenas tardes, camaradas. Vase.

Salen Pau'a y Manuela.
Man. Cómo te sientes, d i , señora ? 
Paul. Creo,

que no peor , Manuela. iUjn.Mi deseo 
- tu salud solamente es la que anhela.
■ PiSM.'.Oe tu amor satisfecha estoy,Manue. 

y  pagarte prometo, (la,
cariño que proviene de tu afecto, 
donde está, d i, Mencía?

Man. Ha poco que dexó tu compañía 
por ir á la prisi .n , donde esa maga 
suí enormes delitos satrfdga; 
y aun también me rezelo 
que los demás señores, con tu abuelo, 
allá también están; mas ya ella viene.

Sale Mínci.a.
Menc. Albricias, Paula, mi cariño viene 

'é inferir del fanático accidente, 
que de ti ha separado lo doliente. 

Paul. Mejor estoy , Mencia : 
mas dime, aquesa fiera, aquesa impía 
encantatriz aleve, 
á volver no ce mueve 
lo que contra razón me ha despojado? 

Mtfíc. Oid el trágico caso, triste estado 
a qae Ja ha reducido su despecho, 
y  en fe de mi terneza 
os refiere con lastima mi pecho. 

Hablan aparte, y sale Toribio al paño 
de gcülla.

■t cr.Pues del fuego salí con tal limpieza, 
que comq., oro acendrado, 
vínme aquí, ust-edes, mas purificado,

Salamanca, 
mudándome esta gala, 
pian,^dian, me vengo hacía esta sala, 
por si mi dueño viesen mis amores, 
y  darme asi un hartazgo de favores.

. Al paño Ines.
Ines.Ya. q el gallofo,m5dio chamuscado, 

soplándome las uñas me ha dexado, 
siguiendo vengo su tesón sencillo, 
por si acaso en latín á él le pillo, 
y como rae desprecia, á lo cartuxo, 
se ha de acordar de aquesta bruxa el

Paul. Qué me cuentas? (bruzo.
Mene. Sucesos repetidos 

ya evidencias, por lo bien entendidos.
M enc.L i picara de Ines,con tal deshonra, 

infame maga fue!
Ines. Cómo me honra!
Paul. Y Toribio, el corito tan bergante, 

siguió Con mas baldón lo nigromante. 
Villano, y ruin y picar©! rür.Señares, 
con qué ne de pagar yo tantos favores?

Mene. Ven al estrado , 'aunque pequeña 
esfera,

y  sabrás lo demas. Paul. Vamos.
Al entra>s! Mencía ̂  la detiene Toribio.
Tor. Espera, 

serafín hermoso, donde 
un rendimiento fiel, 
y o :; si la puedo m irar:: 
que desleído: Como:: porque::

Q.iií pedís, que espiritado 
aperas hablar podéis?

Tcr. No es mucho , purpurea, candida, 
rubicunda explendidez 
de nac.->rados primores, 
que _ me turbase, tal vez;
•ó discúlpeme este exemplo:
No has vUto al sol al nacer 
verbi gracia ,  cari abierto 
con cara de Ginoves, 
los labios a sí, entregados,

f
los ojos dei reves i 
ues asi y o , claro está, 
no pudiendo, en viendote, ' 

dexar de ra¡-ar tu sol, 
viendoíe e.taba pardiez.

Ir.es. Follinisima razón; 
de trage mudó el cruíl 
y semblante, oiga.nos, alma, 
que vo me vengaré, y bien.

/•XPrtf. Hüfq,bre ó sombra, que origina
ea
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'A  fa lta  de Hechiceros 
en mi fan rara altivez, 
que os atrevéis al castillo 
murad :> el i  mi desden, 
audaz y p,rosero ? Tor. Escucha, 
oye , y aUá va lo que es.
Esas niñas de tus ojos, 
tan niñas, que en el cancel 
de parpados y pestañas 
se arrullan, allá también, 
por esta tetilla izquierda 
me han traspasado esta ves 
de guiñar y de brincar 
un portentoso alfiler :
Pues tus mexlllas , ahí son 
un grano de anis, y ahí es 
que no son también tus labios 
medio rompido un clavel \
Y sí la imaginación 
descendiendo va al través, 
ve ese ebúrneo y claro cuello, 
á que se s'guen d; = pues.
purpúreos, candidos orbes
lácteos con cañe‘a y miel; 
mita si hay motivo para 
que á mil demortres me dé?

/«es. Tal escucho, y no le rompo 
al caraza de pastel 
todo el casco de pe á pa ?

Jíefif. Hombre, cuya estolidez 
03  ha inebriado del juicio 
la región poco cortis, 
íransiiad de un domicilio,
A quien aun el sol no ve, 
que iracundiarnie no quiero 
como este sitio dexeís.
Pero cénio , si sois falso, 
me reprimo ? o la , no hay quien 
á un rustico imponga modos ?

Sale Ínís-
/ittfí. S í, señora, aqui está Ines, 

que á Toribio le pondrá 
romo nuevo. Mine. QaS escuché! 
ay^, qué susto, Inés, Toribio, 
fi de las llamas volvéis, 
yo , quaudo , que tremebunda 
y exferrita e toy! iré 
á hacer gente con mis ecos. Fase.

Ines.yón  acá, perro lebrel, 
conmigo (ha, falso! ha, tirano!) 
usas tretu tan sohez  ̂
sin duda ts has olvidado.

h  quieren ser h s  GaUe^iSy
que siempre he sido yo quíea 
he andado con niis halagos 
galanteando tu esquivez i 
quien soy yo ? di, Tor. Quien en otro 
tiempo mi cuidado fu?.

Ines. Y ahora , infame.
Tor- Ahora que estoy 

tan galán; yo no lo sé: 
porque el trage señoril 
en mi infundió tal desden, 
que hace que las cosas de hoy 
borrasen ya las de ayer.

/«fs. Tal consiento? tal tolero? 
y  tal::- Pero callaré ep, 
hasta que logre Ja mía. 
pues ya que mi lenciliez, 
mi cordura y mi inocencia 
no te pueden convencer, 
merezca siquiera yo 
de ti una cosa. Tor. Qiial es ?

Im s. Que pues estás tan bizarro, 
y ec>u tanto garbo, que 
el Conde Fernán González 
es contigo un arambel: 
me digas , en qué consiste 
tal m‘;tamorfüsÍ3. Tor. Pues 
sabe , que esto hace una cinta, 
que me ció el docto saber 
de Cristerna. Ines. Un lazo ? Tor. Sí. 

Jms. Toribio , enséñamele, 
que con verle me contento, 
y no volverá mi fe 
á cansarte , aunque mis ojos 
tan tiernas muestras te den, 
liquidándole en cristales.

Tor. Cielo puro , qué he de hacer? ap. 
que Inca llora , y me agua el gusto 
con sus lagrimas Ines; 
mas yo miro engernidicos ?

Ines. Toribio , he de merecer, 
ya que me voy, ver tu lazo.

Tar. Porque se vaya lo haré, apt 
que si asi me ha de dexar, 
uada aventuro pardiezt 
Hita es la de nncar prenda, 
á quien tanto drbo , Ines. 

hies. Ese ? Tor. Sí.
Ines. Rato prcdigio!
Tfr. A ¡onge , mírale bien:
Ir es. Quiero apropinquarme un poco. 
Tctr. Si le ves y a , para qué?

Inés,

por
and

i

Ims. \  
Jms. 'í 
Tor & 

\ Im s. E 
I Ims. E 
í Ints- y

Si p;
uon t 

»/nes. A
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otro

df.

Sí.

y  asombro
Ines, Para agarrártele , perro. Cógesele. 

que quedándote sin di, 
ya ese trage no te oculte, 
para que retratándote 
de Toribio, á lo gallego, 
caraza, manos y pies, 
á insinuaciones ligeras 
de la vil tropa sohez 
expuesto te quedarás.

Tor. Tente , mal muermo te d é : 
echa acá , mitumorfosís, 
maldígate el cielo amen: 
mira que parla gallegu, 
y me han de intentar mulerj 
vuélveme mi soga acá. 

íflSj. Para ahorcarte la daré: 
no eres tu el que me desprecias, 
c®rito , fiero , navel 
amante, cuyo testuz 
de la cruz del fiero es; 
tu aleve, de otra y no mío ? 
por qué , tirano , por qué 
andas tras que traiga yo 
perendengues en la sien ? 
es la otra mejor, d i ,  bruto?

Tor. Par deus, que yon non lu sé, 
pero aunque fuese peyor, 
y  mas peyor con estos diez 
cotos, tu non te recordas, 
filia, de aquel entremes, 
en que hay natas á almorzar, 
hay natas para cumer, 
hay natas a merendar,
6 para cenar también.

Im s. Sí.
Tor. Pues you non quiero natas,

_ que ya estoy hasta lia r.nez. 
f Ines. Alma de cántaro , ablanda 

corazón tan calabrés.
Tor. H.j quaníu á que you te quiera, 

nnnquanqua por e¡t i vez.
Ines. Y m: cariñ)? Tor. E-u es paja. 
lúes. Y mi amor?
Tof ñ  you qué sé !

1 Ines. Eres traydor. Tor. Tu chiquita.
“ Ia:s. Es posible ? Tor. No á mia fe. 

ln:s- Alira este llanto , que vieao 
*;2a á soga. Tor. Para qué ? 
bi por a!'ií echas el agua, 
non tendrás que hacer después.

»/n « . Advierte, que son nacidas

de Salamanca.
mis lagrimas de im querer 
muy a'to. Tor. L lura, que asía 
te ahorras::- ya sabes de que.

Ines. Estrella impía ! Tor. Hado crudo!
Inés. Esto es amar ?
Tor. Esto es querer ?
Los 2. Fuego de Dios en el querer bien, 

am en, amen.
Ines. Pero pasos siento, huya 

de aquí: mas por donde iré ? 
por el ayre? n o , que temo 
Ja garrucha y el cordel: 
pues voyme por este lado, 
entrándome por mi píe. Vase.

Tar. Ella se fue, y you non puedo. 
Virgen sagrada, qué haré? 
elliii me han de desaliar 
como á un San BartoIIomé.
Ya vienen aquí; me escondu. 
Escandise, y sale Do» Sebastian.

S.eb. Mi amor me vuelve otra vezj

3ue idolatrando la caxa 
e la perla , que adoré, 

no acierto á salir de aquí.
Sítli D ; / J  Facundo.

Fac, Don Sebastiau, ya que veis 
q.tc en Doña Paula mejora 
la suarte el daño cruel, 
que Cristerna ocasionó, 
para que unidas esten 
nuestras dichas, esta noche 
he dispuesto que logréis 
la iminn feliz , que deseo, 
con mi hermana. Seh. No podré 
hallar fras:s, que ponderen 
el gran favor que me hacéis, 
en el logro que consigo, . 
y  asi rendido diré, 
que en fe de aqueja eseeranaa 
vive mí atenci n cortés.

Fac. De Doña Paula conligo 
Ja inmo hermosa y o , en fe 
de que Don íiligo gusta.

Tor. Amor , decid, quedáis bien?
Levóse ei diab’o mis ansias.

D.'íif. Inig. T-.;das las puertas coged* 
y  guardadlas, porque no 
putda huir r.adie.

Si^eo D I Mg'’, litanCh.amorrOyFJillai
D. na Menctiijü.ftaPaula y flí.jrueij,

Fac. Tened :
qué
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A  f a l t a  d e  H e c h i c e r o s

t<'A

l í

que os lrnpe!e á que aquí entréis,
«eíior . con tan raro extriiendo I

Iñi'S' Sai'.cr que dentro se ocultan 
ia criada , y ei gallego, 
que eri la noguera coa Cristerna 
entraron. Juati- Y siendo cierto, 
quando haya sido fingido, 
lo he de hacer yo verdadero. 

TlJípr. Aquí los dexé.
¿lían. Esta casa 

sin duda la viven Griegos. - 
Pau!. Desde que esta rauger vino, 

no hay instante de sosiego.
Seb. Yo en este retrete miro.
Fac. Yo miro en este aposento.
Seb. Nadie hay en este. Fac. Toríbio, 

en qué andas, loco ? qué es esto ? 
Tor. Esto es , signor , que soy yo t 

Señora, á tu amparo apelo; 
jrietíme aqui, é non podrán - 
sacarme de aqueste huecu, 
que lie tendrán por sagradu.

Fien:, Sin duda que vienes ciego.
Pvl. No sabremos, en qué estriban 

tantos pesares, caraueiol 
Tcr. B s , ' señor , que por amor 

me tentú el demoniu mesmu.
Iñig. Pues buscad quien le confiesa, 

que hoy ha de ser escarmiento 
su muerte. Tor, Yo solo sé 
confesarme en calderero.

Pcl, En caldeo dirás, tonto.
Tor. S í, mío señor, en caldero: 

ay, pebre Turibiu , ya 
aciibarun tus enredas! 

íñ ig . Para _pastigar en este 
de Cristerna los portentos, 
m iradle á ese retrete,
•ue quando á nuestro festejo 
nn hayamos dado , en estas 
dos uniones de himeneo, 
irá á morir. Tor. A y , gaznate 
mió ! qué al fin mis suceros 
han veuido á hacer curbetas 
cun los calciinus ! qué es estu ? 
Cristerna , cómo no vienes 
á sacarme de este aprieto ?

Dsnt. Crist. No temas, que yo te asisto.
Tor. Pues me lo avi,a , nun temo.
Aiji‘ 1. Venga el bruxo. 
AÍq- Venga el mago. Llevanlo.

Jo quieren ser los GalUges,
Iñig. No impidan estos lamento* 

nuestras dichas j y así amor, 
enlazando en nudo estrecho 
quatro amant« voluntades, 
á esta unión impirc aciertos.

Seb. Ya se acercan mis placeres. 
Meno. Propinquo está rni contento. 
Fac. Celébrense nuestras dichas, 

repitiendo á mxstro afecto 
en clausulas dulces, graves 
acordes sonoros ecos, 

ilíuf. En hora felice amor 
ponga en honor de himeneo 
quatro voluntades prontas 
al carro dé sus trofeos.

Mientras cantan se corre ej foro , se ver4  
una fachada de fabrica grandiosa, 'y ett 

un balcón capaz estarán Cristerna, 
y á los lados Toribio é Ines.

Crist. Ya que la encendida tea 
previeren los novios tiernos, 
no es razón que á tan plausible 
función no asista yo , á efecto 
de expresarlos mi fineza.

Tor. Ya , señora , por lio menut 
desde balcón veo ¡a fiesta:
Ines, por Dios que nos veinu* 
en otra catreda agora.

Jnes. No sabes que parecemos 
en campanario muy alto?
Urraca yo , y tu Vencejo.

Já/g. Hijos pues vuestra firmeza 
es tanta,, logre su anhelo 
el fin de tantas fatípas.

Jucti. Despáchense , ya que agüeros 
no tenemos con lu 

Seb. Quien en fe de un rendimiento 
idolatra , qué dirá, 
si aspira á bien tan exceso ?

Mettc. Captiva mi voluntad, 
con yugo tan ríe mi afecto, 
tímida espera. Svb. Mi mano 
señora , ea esta. Crííf. Teneos; 
y antes de oirm e, no oseia 
á proseguir tanto empeño, 
lino ititenCaia vuestra ruina.

Seb. Qué miro !
Menc. Cielos , qué veo !
Jñig. Traydora, aun duran tus artes? 

Juan. Aun ro  te consumió el fuego? 
/?:«. Era pintado, y no pudo

sccar-

'aul.
ntg. ] 
de 1
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, .  y  asomBro
socarrar bien ei pelleío.

T pabilo-/W í. Pabilo? pábulo, necio. 
iOf.^Jr'alulo, ó como se llame: 

señor Don M uñigu, ciertu 
Sue stt m ercc, y Juan Zamarra, 
son hndus casameníeyrus,

Fac. Qué intentas, mueer {
Cnst. No mas *

que hacer i  ese caballero 
«na pregunta, que para

ení«n<Ja, he hecho 
esta fabrica, en que pueda 
asistir yo a sus eontentos.
Intenta usted, señor mío. 
prosipiendo en mi desprecio, 
dar á esa dama la mano?

Seb .Y  con un rendido obsequio 
todo el corazón con ella.

quiero ?
r ! t  has I t  impedirlo?
Cmr. El como será has de virio

dictamen.
óeb. De obedecerte tan lejos 

estoy ,  que ofrezco mi mano 
otra vez. Cmf. Pues tan grosero, 
tan falso, tan v il, ingrato, 
traydor aleve , te encuentro, 
ya que quedé yo sin ti, 
no te consiga otro dueño.
V w ” * no hay arbitrio,

buscad pues segundo esposo, 
p o rq ^  este yo me le llevo.

fctfwr q Ü ^ a '  Stbastian. •Mrtr.Uué desgracia! jr
Qüs infortunio • h

"df‘ S  «mediode Don Sebastian, señores, 
que aun está at '

de Saíamanctt.
I ’d c .^ u é  puede ser lo que miro ? 
rol. Que como hace tanto vele, 

como i  niño pecador, 
para abrigarle le ha envuelto.
Ay amo de mis entrañas!

/Han. Qué aguardamos? desatemos, 
que se ha de ahogar si tardamos. 

JJesatan, y  se ve de cubtela ó matachín 
/a chica de Francho.

So Don Facundo, qué es esto ? 
no veis, y  qué demoñito, 
a manera de muñeco?

F ac. Absorto estoy !
Po/. Este duende, 

si será de los trabiesos ?
Juan. Qué es esto , bruia del diablo \ 
trií? . Esto es enviar al festejo 

quien ío celebre, y si no, 
miradlo por los efectos.

Chy. La casa del Cura se cavó, 
la mitad s í , la mitad no, 
la zamarrita, y  el zamarron, 
quatro de plata dineros son.

Cama , y bayla.
^df.Lncanto á encanto se añade.

Juan. Aquí no hay que tener miedo;
quememos este diabliiio,

_ y  ^  nos vengaremos.
Quemar ! ahora s í , quemar ‘ 

cochinos, belitres, puercos, 
y  t u , Polillon , creías 
p e  no habla de llegar tiempo 
de vengar los azotícos, 
que en casa me das ? h a , perro,

, Tén aca. Dios te bendiga;
. _ Le toca.

qué carita! qué pescuezo * 
qué orejas! qué corara vobis» 
anda -----------que eres un
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’A  falta de ííechicéros lo quieren ser los GallegoSf 
/„ « .N o  es n a d /  lo que allí pasa! Z

ha , tontos, quallps tenemos!
7mjb. Al quererle echar la maso,

*' no le tropiezan los dedos.
Pol Ya no se puede escapar:

masqué demonios es esto? yueja,
Juan. Llevárselo Barrabás

MSÍDo^ndrrstl r  esp V ,
C m t. Aquí raira^ sije_ qui , . jT o r ib i l , pega fuego,

y rociada de metralla

i r a n i j V T T n u i c  c* 1-.».^^.. ,  —
bietido unas aietillas , y por afta#» , en 
hastidorss, se presentan dos filas da Gra^^ 
dederos con sable en mano , formándose 
napregetu-as cebezas y birretinas. En 

* el castillo se demostrarán tiros 
y Soldados.

Fac- Todo el valor se me ha helado!

pues colocarle he sabido 
I  tni lado , desde el centro.

Seb. Mencia , mi bien , señora, 
violento voy.

Crist. Calla , fiero. .
Menc. Esposo, yo estoy sin vida!
Jjifff. Ea , amigos, asaltemos 

¿ c a sa . Fue. No se resfieten 
de xnuger los privilegios t 
V pues todo es aparente 
cuanto oímos, quanto vemos, 
vencer sabrá sus enganos 
Quien asalte mas resuelto.

Tod. A ella , muera una traydora. 
Crist. Si apetecéis vuestro nesgo

ruow^Qué riesgo , 6  que alforja 
va tu  infamia puede hacernos, 
si es todo una

Crist No obstante . por st os contengo, 
asaltad, que en mi defensa 
no hay mas que lo que estáis viendo.

sacúdelos. Tor. Voy á eso; 
allá va , Seo Don Muñígu.

Pol. Tente , maldito gallego.
Iñig. Infame , no he de dexar 

de buscarte .Crist. No te temo.
Ines. Pegate fuego , Toríblo.
Tor. Seo Don Zamarru , que pego.
Juan. Tente , maldígate Dios; 

que á Santa Marta me vuelvo, 
por no tratar con vosotros.

Pac. Tanto el susto mi denuedo 
oprime , que hasta que calme, 
daros la mano suspendo.

Paul. Como yo llegue á ser vuestra, 
tranquilo estará mi pecho.

Pol. Al fin no hay boda s
Man. No es poco.
Tod. Si después de tanto enredo, 

aquí acaba la Comedia, 
perdonad sus muchos yertos.

hha»

F I N .
SCO Simi fílISCFÍlJ’í/:»».

dad

pue
hac
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